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G R A N D E S RASOOS.

En el anterior articulo quedan con­
signadas las dos leyes económicas en 
que se fundan los mayores adelantos 

yy-, de la ciencia á que con laudables afanes
' '  ' se dedican hacendistas y  economistas

de todos Im  países y  de todas las escuelas; producir mucho
y  barato; división dcl trabajo.

¿Cómo puede el labrador producir mucho y  barato? Este 
es uno de los problemas cuya solución preocupa más á quien 
se dedica al estudio de la ciencia agronómica.

No tengo la pretensión de resolverle, j  Ojalá pudiera!
Sabido es quo uno de los principales elementos déla  agri­

cultura es el abono; sin él no hay cultivo posible; entre los 
primeros accesorios que debe procurarse todo buen cultiva­
dor, figura el abono; ésto puede ser mineral, vegetal ó 
animal.

¿Cuál es el m is conveniente? E l que más partes asimi­
lables contenga.

¿Cóm o seaverigua esto? l io  aquí una pregunta que viene 
á corroborar la tésis que senté en un principio ; la agricul­
tura científica es necesaria, es indispensable á quienes hayan 
de cultivar con proveclio la tierra; p<ir tanto, hay necesidad 
de fomentarla y  divulgarla para que pueda ser útil á cuan­
tos dediquen su actividad á la explotación campestre.

No necesito detenerme mucho para demostrar la variedad 
de terrenos y  las clases de producción que les es propia á 
cada uno; por ejemplo, el garbanzo, popular alimento en 
este pais, no se produce igual en todas las tierras; segura­
mente serán muy pocos (si hay algunos) los labradores ex ­
tremeños y  castellanos que no liayan tenido ocasión de ver 
que echando simiente superior por su tamaño y  blandura en 
ciertas zonas, salen muy inferiores á los que se sembraron, 
y  en cambio en otras se siembran duros y  chicos y  se pro­
ducen exquisitos por su suavidad y  blandura y  con aumento 
de tamaño.

Esto sentado, entiendo íntimamente unida la agronomía 
con la física y  con la química, y  por tanto, que quien carece 
de estos conocimientos, difícilmente, en caso de que sea po­
sible (que lo  dudo), podrá escoger con acierto el abono más 
apropiado á la dase de terreno que cultiva.

No voy  á hacer ahora un análisis de laa tierras permeables 
é impermeables, de la gredosa y  la granítica, ni de la clase 
de abono que á cada cual le correspondo; sólo diré algo de 
ios abonos que he citado.

El mineral es sin duda el mejor, puesto que todos sus 
componentes entran en la cantidad y  medida que el hombre 
quiere ó  la ciencia exige, pudiendo desde luego hacerse en 
combinación con la tierra en quo se va á echar y  aun con ia 
semilla que se quiero producir.

No falta quien rechaza este abono para secano, porque le 
suponen d ifícil do combinarse con  las substancias térreas sin 
que éstas tengan ciertos grados de liumedad. No negaré en 
absoluto el anterior aserto; pero tampoco se me podrá negar 
que siendo el desiderátum de la agronomía el riego y  siendo 
el abono mineral el que mezclado con el agua se asindla m e­
jo r  al terreno dejándole en mejores condiciones productivas 
que con los otros abonoe, claro está que éste será oí m ejor..

Digo que queda en mejores condiciones el terreno que con 
los estiércoles, porque tanto en elvegetal como en el animal, 
y  más en éste que en aquél, siempre van residuos que no se 
lian descompuesto, y  que enterrados germinan, llenando el 
sembrado de plantas extrañas quo le perjudican.

El abono vegetal se hace, com o es sabido, con todo gé­
nero de plantas, estén secas 6 verdes, siendo las pajas las 
que más se emplean, especialmente las de los cereales.

En algunos países so siembran estas plantas, y  cuando ad­
quieren condiciones á propósito so entierran para hacerlas 
fermentar y  que los gases producidos se mezclen con las ca­
pas térreas que las cubren.

El abono animal se compone, no sólo del excremento, sioo 
délos restos orgánicos de los animales después quo mueren. 
Todo ol mundo sabe quo c l árbol 4 cuyo lado se entierra el 
todo ó  parte de un animal prevalece más quo los que le rn- 
deán; on algunas comarcas olivareras, cuando hacen planta­
ciones tratan al enterrar una estaca que quede en lu hoya 
alguna porción do animal, si pudieron procurársele, eu la 
creencia que la estaca 'ásí plantada vegetará con más lo­
zanía.

No es menos cierto que lo mismo el estiércol vegetal que 
el animal necesitan ciertas preparaciones para que llegue á 
ponerse en condiciones servibles, y  para conseguirlos es pre­
ciso bastante trabajo y  muclio tiempo, siendo do gran im­

portancia el paraje en donde se han de hacer las operaciones 
preparatorias.

En las comarcas adelantadas en agricultura el estercolero 
es un edificio de ios niás importantes, cuya form a puede ser 
circular ó  rectangular, su altura debe ser proporcionada á la 
anchura, porque ha de contener en gran cantidad los gases 
que se desprenden de las materias putrefactas quo hay allf 
depositadas cuya descomposición es la primera metamorfo­
sis que sufren.

Este edificio tiene puertas bastantes, y  combinadas eu 
disposición de no dejarse escapar las emanaciones azoadas y 
amoniacales de que se forma aquella atmósfera; com o ésta 
es irrespirable, precisa qne se ventile abriendo laa puertas 
antes de penetrar para hacer las manipulaciones oportunas, 
concluidas las cuales se vuelve á cerrar hasta que Uega el 
tiempo oportuno de hacer alguna nueva operación.

Regar es uno de los trabajos que se hacen eo el ésterco- 
loro, por lo cual para que éste sea completo necesita tener 
un pozo 6 depósito donde se recoja el ju go que paulatina­
mente van expeliendo las materias allí almacenadas, zumo 
que bien pudiéramos llamar extracto del abono.

H e hablado de los abonos tal cual la ciencia agronómica 
loe considera; en otro articulo me ocuparé de cóm o los en­
tiende la práctica en este país.

El V izconde T. de A lbakragena.

CAZA DE AGU ILAS EN E SPA Ñ A.
U n  artícu lo  d e l A rch id u q u e  R u d o lfo  (I)

L águila real ó Aguila fu lv a  es en España 
mucho más rara de lo que yo antes habia 
presumido. Este país, por las altas monta­
ñas y  rocas de que está dotado, parece que 
debiera ofrecer magnífico albergue á  las 

águilas de esta especie, y, sin embargo, es un error creer 
que se las puede hallar por todas partes. En las tierras lia • 
nae de España no he podido ver ni un solo ejemplar de

( 1 ) N o l > n  tr M iíc n rr llo m iic h o i »B o» d e « l«  qne el heteilero de 1» Corona  
de A tu tr ii-H u n g r ía , e l anlm oeo cn antod eagrad ad o P rin c ip e , cu y a  tráglc»  
m n e r t« ,e n v n flta  todavía en e l m isM rio , recuerda lo e  m elanedllooa rom an - 
tid ím o e  de W ertlier, vldtO  la  oorle de España y  reooirid los paraje» m ié  ao- 
lltarioa do la  P en ín su la , m ovido por loe estim ulo» de sn afloidn & la  casa  y 
su a m or a l estudio de laa d cn cia a  u aturalea &< Intartnnado lo id d a  d el caaU. 
U o de M eyerling ora n u  gran « l a d o r  y  un Inteligente natnrallsta . Heredero  
de la  corona d o  un v a sto  im p e rio , olv id aba con  frecuencia laa gtandeaas de 
la  corte para estu d ia r la  rica fauna de laam ontaR a» do la  S tyrla . d b ien  para 
rer e r re r la a  cordilleras ds la  Pen ín sula ibCrlca con  e l fin  ctentIBoo de estn- 
dlar la  e s ia te n d a y  costom bras d d  A « u l l« /« I c o  y  d em ia  ejem plares de la
real fa m ilia  d e  las Aguilas .  ,  .

P ara  él lo s  placeres de  la  casa  estaban en  relación  d irecta  co n  loe  obe. 
t ic n lo e  que b ah ía  q n e  v encer : á  m ayores peligros, m W  grandes a lld e n te a

C om o en  todea  las c o r t í .  q  le frecu en ta ba , en  M adrid profirió el t ra to  de 
iM b o m b re o  de d e u d a  y  de loa oaaadoree a l d o  loe  m eram ente peladegoe.

D eseoeo de ra sa r la s ig n l la i  del G uadarram a, e l E scorial y  e l P ardo , Ro 
M ajestad e l  R ey  D . A lfo n so  X I I  (q . D . h .)  pnao *  >u diaposioión a l popular 
y  n otablllalm o d im a ñ e ro  d e  A r g a n d a .e l  CH rH n. que acepta do  co m o  g n l»  
M r  S A  el P rln d p e  Im peria l, tu v o  e l h on or  de acom pañarle varios dias 
p o r  la  fie rra  d e  G uadarram a y  d e m is  cord illeras de esta provínola.

N o  bien  regresó el P r ln d p e  i  sn  país p u b licó  en  nn a  R ev ista  e len tU ca  e l 
a rtlen lo  sobre la  rasa de  « n l l a s  en  España, qne te p ro d u d m o »  en  estos m o ­
m en to» d o  verdadera oportun idad . L eyénd ole , observaren  nuestros led o re o  
cn ile e  eran los g u etos venatorio» de l m alogra do p r ln d p e  R od o lfo , c u i l  su 
saber c ien tífico  y  c n i l  su U naoidad irreductible  en  las arriesgadas em pra. 
tas que se propon ía  tealisac.

(N . i> í LA R .)

Ayuntamiento de Madrid



T
38 EL CAMPO.

Á qu ila fu lva , y  en mucl)88 montañas, ó bien no se encuen­
tra, ó e e  un animal muy raro. En la misma montaña de 
Monserrat, cuyos peñascos pueden ofrecer seguro abrigo á 
le® nidos de este águila, no me fué posible ver ningún ejem­
plar , y  los pastores de aquella localidad no me pudieron dar 
razón de ella.

En el moute Real del Pardo, cerca de Madrid, acudió á 
la carniza un A q u ila fu h a ;  se estuvo (‘emiendo sobre ella, 
pero una sola vez, alejándose luego del sitio. En las cerca­
nías de Murcia se eleva una sierra amarillenta de poca al­
tura, completamente desnuda de vegetación; en ella uno de 
mis amigos encontró un nido de estas águilas sobre una 
cortadura de poca elevación y  perfectamente accesible; pero 
estuvo todo un día esperando en vano la llegada de los pa­
dres, que se estaban cerniendo en los aires á su vista, aun­
que á gran distancia.

En la Pierra de Ronda se encuentra alguno qu(í otro nido 
de esta águila, y  tuve ocasión de ver allí mismo confirmada 
mi creencia, eontemplaudo á uu campesino que llevaba un 
pollo de esta especie cubierto todavía con el bozo. En Sierra 
Nevada divisé á gran distancia un A quüa fu lva , y  uno de 
los individuos de mi séquito halló un nido, al que no pudo 
acercarse por encontrarse te d io  en unas peñas inaccesibles.

En Portugal vi varias águilas fulvas preparadas para su 
colocación en las colecciones de Historia Natural, y  me fué 
comunicada por persona competente la noticia de que en 
todas las partes del reino do Portugal que tienen condicio­
nes para ello, se encuentra el Aquila  yu foa , habiéndose en­
contrado el año anterior un nido en las cercanías de Lisboa.

En el Norte de España, en las llamadas Peñas de Europa, 
divisé varias águilas, que se cernían sobre los valles, te­
niendo ocasión de ver un nido sobre una peña inaccesible; 
mientras estaba formando el plan que debía seguir para 
acercarme á él, pasó varias veces la madro volando á algu­
nos metros de distancia del sitio en que me hallaba; pero 
no me era posible coger mi arma, por necesitar las manos 
para agarrarme á las peñas. A l regresar por un terreno más 
franqueable, el águila , que venia volando hacia mi, se posó 
sobre una rama seca que salía de las rocas; un balazo puso 
fin á su vida.

En la Sierra de Gredos, tan rica en gigantescas form a­
ciones é imponentes cortaduras com o en dilatadas sabanas 
de nieve, no pude hallar ningún águila fu lva , ni los habi­
tantes de aquella comarca pudieron darme indicios de ella.

En las derivaciones del Guadarrama vi una, aunque á 
gran distancia; pero uno de los qne me acompañaban tuvo 
la dicha de encontrar un nido de las de esta especie, y  de 
matar una hembra, ejemplar magnifico y  de un tamaño 
poco común.

Mucho me alegré do haber encontrado este n id o , porque 
por su medio descubrí una contradicción á la creencia ge ­
neral de muchos naturalistas, creencia errónea, que con­
siste en suponer que esta águila no anida más que sobre las 
peñas. Algunos conceden que en los territorios en que no 
existen cortes de las peñas anidan Umbién en los árboles, 
pero que sólo lo verifican en casos de necesidad, cuando no 
pueden pasar por otro punto. Esta opinión es completa­
mente falsa; el águila real ó  fu lva  anida indistintamente en 
las peñas ó en los árboles, siempre que estos últimos esten 
situados en sitios poco frecuentados por las gentes y  sean 
bastante elevados; pero en los países muy poblados prefiere 
anidar en las quiebras de las peñas inaccesibles, por ofre­
cerle mayor seguridad.

En los bosques de la Sierra de Guadarrama el águila real 
no anida generalmente en los árboles, porque con un corto 
vuelo so traslada á las inmediatas peñas de esta elevada 
cordillera cubierta do nieve; y  además, en medio de estos 
bosques se levanta majestuoso el pico de Peña Blanca, que 
les ofrece un seguro y  magnifico asilo. Esto no obstante, 
mi compañero de excursión halló, no lejos de esta peña, un 
nido de dichas águilas en lo alto de un pino; matando á la 
madre de un tiro, tuvo la desgracia de errar al macho. Es­
tas fueron las últimas águilas reales que encontramos en Es­
paña; en loa cerros del Escorial no acudió ninguna á la  car- 
niza. Creo tener suficientes m otivos para suponer que en la 
parte oriental de nuestro país hay más águilas reales que en 
toda la Península ibérica, Con el gran recelo que usan estas 
aves, es muy difícil para un observador que está en país 
para él desconocido buscarlas con seguridad y  observarlas 
con detenimiento; sólo la casualidad nos pone en situación 
de verlas de cerca, dada su inconstante condición, y  aque­
llos nidos que no están situados ea los árboles se encuentran 
por regla general en peñascos inaccesibles. Poder acercarse 
á un nido de águila real es la empresa más peligrosa y  d if í­
cil délos que se dedican á coleccionar los pollos ó los iiiie. 
vos de dicha ave. Hasta los nidos de buitre son más fáciles 
de obtener. También es sumamente dificultoso conseguir de 
la población rural noticias verídicas cerca del águila m en­
cionada, porque en España en cada localidad la conocen 
con un nombre distinto. En el Norte de k  Península k  lla­
man águila pinta. Por todas partes de España es el avo más 
temida , y  la gente de campo cuenta de ella más hazañas 
que del gijpactos haTlatui. El águila real española está cu­
bierta con el plumaje del verdadero tipo del Aquila fa lva ,

muy obscuro, con la cola blanca, con faja negra en k  extre­
midad, todo lo contrario al águila del Norte, la llamada tipo 
chrysaetos. En todas las águilas reales españolas que he 
visto en los museos he encontrado una gran uniformidad en 
el color de su plumaje.

Tuve k  buena suerte de recoger algunas noticias en Es­
paña acerca del A quila imperialis ó  Aqtiila AAalberti espa­
ñola. Antes quiero referir en qué localidades y  con qué 
circunstancias vi á esta supuesta ave; de paso haré antes 
algunas reflexiones acerca de si se debe suponer sean las dos 
una misma, ó si constituyen dos especies separadas la A dal- 
berti y  la imperialie. Estando y o  en el Sitio Real del Pardo, 
cerca de Madrid, poniendo carniza para atraer buitres, apa­
reció, casi al mismo tiempo que un Vullur cinérea», un águila 
de pluma casi amarillenta y  dol tamaño de im águila impe­
rial; cernióse algunas veces sobre el sitio del cebo, y  se posó 
en tierra al lado de un buitre; e! aspecto de este águila, por 
el color do b u  pluma, era muy semejante al dol ITaliaéius 
albicilla; pero por su vuelo, su aire y  k s  garras cubiertas 
de pluma, reconocí que tenía en mi presencia á un águila de 
k s  más nobles especies. Antee de que la pudiese tirar se 
lanzó á los aires, para seguir á un buitre que se marchaba 
con un gran trozo de carne, Muy pronto vinieron otras dos 
águilas do la misma especie, de igual color que k  primera, á 
revolotear alrededor de nuestro escondite, posándose sobre 
los árboles más próximos, persiguiéndose por espacio de más 
de media hora en tem o de la carniza, sin bajar á ella, sin 
embargo. T uve, pues, ocasión de observar á estos animales 
cou todo detenimiento; su ck ro  y  bello plumaje brillaba al 
sol de la misma maneraque el de las águilas marinas cuando 
son adultas, y  los rápidos movimientos que marcaban de­
mostraban pertenecer á las águilas de las especies nobles. 
Su voz gruñona nos recordaba el grito del kaliaetu», pero no 
en la parte del sonido vibrante y  angustioso que produce e.ste 
último, tan conocido de los cazadores que le acechan al pie 
del n ido, sino por el sonido ronco gutural que produce el 
águila marina cuando da á conocer su satisfacción al cer­
nerse sobre su n id o , en ausencia de todo peligro, ó en los 
nebulosos díaa de Noviembre cuando sale á dar caza. Nues­
tras dos águilas gritaban sin interrupción mientras volaban, 
asi com o cuando se posaban sobre los árboles; jamás habla 
yq  oído á las águilas llamarse 4 k  camisa. A l cabo de poco 
tiempo apareció una tercera, pero pronto abandonó á sus 
compañeras para precipitarse á pocos pasos de nuestro es­
condite. Con un buen tiro disparado por mi puse fin á su 
vida. De los árboles próximos y  del suelo se levantaron asus­
tados por la detonación .varios buitrea, milanos, cuervos y 
urracas, y  también k s  dos águiks se Lanzaron al aire, aleján­
dose hacia el interior del monte, describiendo al cernerse 
círculos cada vez de mayor rádio.

Durante los dos días que estuve recorriendo el monte del 
Pardo, no pude ver ninguna otra águik de esta misma espe­
cie. Bólo en los pinares de k s  marismas de la desembocadura 
del Guadalquivir v i una de la misma pluma que k s  antes 
citadas, pero á muy gran distancia, y  un nido en lo alto de 
un pino del tamaño y  construcción de los del águila imperial; 
pero el español que me acompañaba me aseguró pertenecer 
al Aquila carmelita, nombre del águila de color claro de que 
antes hemos hecho mención. En ninguna otra localidad de 
Espaiña he podido hallar águilas de esta especie.

Haciendo una expedición á caballo por Marruecos, en un 
valle rodeado de peñas, v i una águ ik  de color amarillo ckro, 
que pasó á algunos cientos de pasos de mi volando bastante 
baja;uno de mis compañeros observó otra en otra localidad. 
Siempre que he podido he hecho referencia de k s  observa­
ciones practicadas sobre este águüa en libertad. En las co ­
lecciones de Madrid, Valencia y  Lisboa vi ejemplares dise­
cados de estas águ iks, de las jóvenes de la misma especio, 
con el mismo color de pluma y  algunas más obscuras. No 
pude obtener contestación categórica á mis preguntas, y 
por tanto, v oy  á llamar sobre este punto la atención de los 
señores ornitólogos que han de emprender pronto un viaje 
por España. El Doctor Reinaldo Brehm (hermano de Alfredo 
DrebinJ, que reside en Madrid, descubrió eu 1860 el Aquila  
Adálbertib Aquila leucolena, y  fijó los siguientes caracteres 
para conocerla:

1.® Mayor extensión del color blanco en la región de los 
hombros que el águila imperial, de tal m odo, que la ancha 
faja de color blanco se extiende á le  largo del borde del brazo 
y  del antebrazo, comprendiendo el nacimiento délas prime­
ras remeras.

2.® El color do la pluma es más obscuro en su conjunto.
3.” Por el contrario, cuando jóvenes, las fajas que aíra» 

vieean la pluma por su parte inferior son menos percepti­
bles. Además del águila do esta especie, á k  que llamaremos 
águila del principo, existen también en España las verdade­
ras águilas imperiales. He visto en algunas colecciones águi­
las quo no tendría inconveniente en clasificarks como águi­
k s  imperiales , pues en nada se distinguían de k s  águilas 
imperiales de nuestro pais. De to los modos, el águila impe­
rial debo ser muy rara en España, porque en tnís frecuentes 
expediciones por el interior de la Poiiinsula no he tenido la 
suerte de ver un solo ejemplar.

Por lo que toca á k  llamada águila del príncipe, no soy

de los que tienen gran fe  en que nosc pueda rechazar la opi­
nión de que constituya una especie. Todos los que nos hemos 
dedicado al estudio de k s  aves rapaces, y  en especial al de 
las águilas, sabemos que en este grupo de k s  aves varia 
mucho el plumaje, según el clima y  su manera de vivir, y 
que de cada especie se conocen varios tipos. Algunos indivi­
duos dentro de estos mismos tipos varían en el color de su 
plumaje; y  respecto á tamaño, basta recordar lo que sucede 
con el A quila  fu lva  ó con el Buteo vulgaris.- asi que es pre­
ciso ser muy parcos en esto de crear nuevas especies entre 
las aves rapaces, más parcos qne en los demás grupos de 
aves. La obscura A quila Adalberli, según mi opinión, no es 
más que un A quila imperialis, én que la entonación del co­
lor de la pluma es algo más obscura y  con  mayor mancha 
sobre loa hombros que el Aquila imperialis, que es ni más 
ni menos que nuestra águila imperial de la Slavonia ó  del 
Sur de Rusia. Es simplemente una variedad por su color, un 
ejemplar con bello color; no es ni siquiera del tipo del SO. 
de Europa de esta misma especie, porque en esos países exis­
ten también águiks imperiales del mismo color que ks 
nuestras. Según mi entender, la diferencia entre estas dos 
águilas no es tan grande com o la que existe entre el águik 
coniún y  la llamada águila dorada. Ahora debería tratar dcl 
águila de color amarillo claro, de ta cual se afirma ser un 
ave joven  ó  pollo de águila. Yo no he visto en España más 
que k s  águiks con pluma de este color; ninguna con el plu­
maje transitorio; on todas el mismo color claro; ea Africa, 
igualmente, siempre pollos de ág;uila, y  parece raro que tanto 
en España com o en Africa todas las águiks que v i fueran 
de la misma edad; y  puesto que la entonación del plumaje 
era igual en todas, debieron todas ver por primera vez la luz 
del sol en un mismo año, Sin género de duda, esto es una 
caprichosa casualidad. En el caso de que en España exista 
una nueva especie de águila descubierta recientemente ó  aun 
por descubrir, no seria, según mi parecer, de color más obs­
curo, sino de color más claro que k s  ya conocidas. Posible es 
quehaya en Españatin A güita  jádülóerri, ó como se le quiera 
llamar, pues nada importa el nombre; pero no puede ser la 
de color más obscuro i  quien hasta hoy se ha atribuido, sino 
el águila de color amarillo ck ro , que se ha declarado ser un 
pollo ó águila joven.

A k c i i i d i t q o e  R u d o l f o .
<PrlDCÍi>e heredero d e  A nstris .)

MANILA.  JO CK EY-CLU B,

P r o ffr a m a
de las Carreras de Caballos que tendrán lugar en el H ipó­

dromo de Santamesa, en los dia» 22, 23 y  24 de Febrero
de 1889.

S t f .w a r d s  ; Excmo. Sr. D . Ambrosio Villava, Exctno. se­
ñor D. C. I, Barnes, Sres. D. Manuel V ilkva, D. H . Ashton, 
D . G. H. Twnsend, D. B. Ojínaga, D. J. A . Mackay.

JuíZ DE L»s C A R B íR A S .S r .  D. C. I. Barnes.
S o l t a d o r , Sr. D. C. Moritz.
T e s o r f .r o , Sr. D . E. H . Warner.
S e c b e t .a r i o , Sr, D. Telesforo Chuidián.
C l e r k  d e l  h i p ó d r o m o , Sr, D . E. Herrmann.

El peso que deben llevar los caballos será, para todas las 
Carreras, según k s  reglas del Club, si no hay observación 
especial en el programa.

Los Stewards quedan autorizados para transferir á otro 
día la Carrera ó  Carreras que por cualquier eventualidad no 
pudiera verificarse en el día señalado.

En todas k s  Carreras de este programa podrán tomar 
parte caballos y  yeguas; las últimas correrán con cinco li­
bras menos de las que cita k  escala del Club.

En k s  Carreras que no se haya señalado el numero de 
caballos que deban tomar parto, se entenderá que de correr 
dos caballos, el vencedor, en vez de llevar el premio seña­
lado, solamente recibirá el importe do las inscripciones, y  el 
otro nada; y  de ser solo uno, so entregará al dueño el im ­
porte de las inscripciones con presentarse el caballo en la 
pista sin necesidad de roeorrerk.

Ayuntamiento de Madrid
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P R I M E R  D I A .

1.“  Carrera (á  las 4  y  20 mintoa de la tarde).— V elocidad, 
— Para caballos del país.— Inscripción, 5 pesos.— Distancia, 
7 ,  milla (806 metros).— Premio, 150 pesos.

2.^ Carrera (á  las 4  y  45 minutos).— E l  Premio de la 
Ciudad. — Para caballos enteros y  yeguas del país que 
nunca hayan corrido en Hipódromo considerado por la 
Junta Directiva del Manila Jockey Club, de Sociedad esta­
blecida.— Inscripción, 12 pesos.— Distancia l  7 «  de milla 
(2.012 metros).— Premios: ) . ” 400 pesos que ofrece el E x­
celentísimo Ayuntamiento.— 2.®, 60 pesos, ofrecido por el 
M anila Jockey Club.

3.® Carrera (á  las 6 y  10 minutos).— Zuzón, de venta. 
— Para caballos del país,— Inscripción, 5 pesos.— Distancia, 
V id e  milla (1.207 m etros).—Premio, 100 pegos.— Peso en 
relación al valor del caballo; los que se valoricen en 200 
pesos (m áxim um ), llevarán 150 libras; loa de valor inferior 
tendrán nna rebaja de 1 Va Ubra por cada 10 pesos menos 
del tipo señalado, siendo el valor mínimum 50 pesos. De los 
inscriptos sólo podrán ser reclamados los que hayan corrido; 
el vencedor será vendido en subasta oral inmediatamente 
después de la Carrera la diferencia que resulte de más entre 
el precio declarado y  el de la venta se dividirá por mitad 
entre el dueño del caballo que iiaya llegado el segundo y  el 
Club. Los restantes se venderán, si hay quien los reclame, á 
continuación do la primera venta, en idénticas condiciones, 
y  ol excedente del valor declarado, si 1o hubiere, será pira 
el Club.

E l comprador, siendo socio de! Club, tendrá derecho do 
correr el caballo adquirido en las Carreras en que esté ins­
cripto, mediante el pago de las inscripciones al anterior pro­
pietario; y  de no ser socio pagará además ai Club 5  pesos 
por cada una de las Carreras en que tome parte el caballo 
comprado.

4.® Carrera (á  lai 5 y  30 m inutos).—D eríy .— P r im e r  
PREMIO DELA D ir e c c ió n  g e n e r a l  d e  A d m in is t r a c ió n  C i ­
v i l . — Para caballos enteros y  yeguas del pafs, de la propie­
dad do cualquiera, montados en traje de jockey  por socios 
ó por caballeros propuestos á los señores Stewards,— Ins­
cripción, 12 pesos.— Distancia, 3 vueltas del Hipódromo 
(3.620 metros).— Premios: 1.", 300 pesos.— 2,“, 50 pesos.

Tienen que correr tres caballos de otros tantos dueños 
para que haya Carrera,

5.* Carrera ( ó  las 5 y  50 m inutos).— FiUpinae.— Para 
caballos del país.— Inscripción, 8 pesos.— Distancia, 1 milla 
(1.609 metros).— Premio, un objeto de arte.

P eso .— Según escala del Club, sin penalidad aun cuando 
los caballos que corran hayan sido vencedores en otras Ca­
rreras.

S E G U N D O  D IA .

1.® Carrera (á las 4 y  15 mi nutos) , — Para 
caballos del pais.— Inscripción, 8 pesos.— Distancia, de 
milla (1.207 metros).— Premios; 1.“, 150 pesos; 2.'’ , 30 pesos.

2.® Carrera (á  ¡as 4 y  45 minutos).— .{/an¿Za-C(»5.— Para 
caballos del país.—Inscripción, 10 pesos.— Distancia, 1 7 , 
milla (2.414 metros).— Premio, un objeto de arte.

3.* Carrera (á las 6 y  10 minutos).— Cr!íeriun¡-/níerna- 
cionaí.—S e g u n d o  P r e m i o  d e  l a  D ir e c c i ó n  g e n e r a l  d e  A d ­
m i n is t r a c i ó n  C i v i l .— Para caballos sementales y  yeguas de 
procedencia extranjera, de la propiedad de cualquiera, mon­
tados por socios ó caballeros propuestos á los Sres. Steivards. 
— Alzada m áxim a, 60 pulgadas.— Peso; para los caballos 
sementales, hasta 54 pulgadas de alzada, 137 librM y  una 
libra más por cada pulgada que pase de las 54; para yeguas, 
hasta 54 pulgadas, 132 libras y  1 libra más por cada pul­
gada quo pase de las 54.— Inscripción, 15 pesos.—Distan­
cia, 1 7s niilla (2 .414metros).— Primer premio, 250 pesos;
2.', 50 pesos.

Tienen que correr dos caballos de otros tantos dueños 
para que haya Carrera.

4.® Carrera (á  las 5 y  40 minutos).— Disputado.— Para 
caballos del pais.-Inscripción , 12 pesos,— Dislaiicia, 2 mi­
llas (3.219 metros),— Primer premio, 300 peso»; 2.“, 50 pe­
sos,— Peso, según escala del Club, sin castigo aun cuando 
los caballos que corran hayan sido vencedores en otras ca­
rreras, Tendrán quo correr tres caballos rie otros tantos due­
ños para que haya Carrera. Caso de presentarse en la pista 
más de seis caballos, ol primer premio será 400 pesos en 
vez de 300.

•5.® Carrera (á las 6  do la  tarde).—íbros/eros ( H a n d i ­
c a p . ) — Para caballos del país. —Inscripción, 8 pesos. Dis­
tancia, 1 milla (1.6(j9 metros),— Premio, un objeto de arte.

T E R C E R  IH .A .

1,* Carrera (á  las 4 y  20 minutos).— Ceíesíiaí (H an di­
cap),— Para caballos de procedencia extranjera.— Inscrip­
ción, 15 pesos. -  Distancia, 2 millas (3.219 metros),— Pre­
m io, un objeto de arte.

Tendrán quo correr dos caballos de otros tantos dueños 
para quo liaya Carrera.

2.® Carrera (á la s  4  y  50 minutos).— BeWeía.— Para ca­
ballos del país.— Inscripción, Spesos.— Distancia,’ /^dem illa 
(1,207 metros).— Premios: 1.“, 2.“ y  3.“, los quo ofrezcan 
las señoras,— Tienen qne correr tres caballos de otros tantos 
dueños para que haya Carrera.

3.* Carrera {á  las 6 y  l o  minutos).— Santa Mesa ( H a n d i ­

c a p ) ,— Para caballos del país que hayan corrido en las Ca­
rreras actuales sin haber ocupado el primer puesto.— Pre­
m ios: 1.“ , 150 pesos; 2.®, V j partes de las inscripciones;
3.“ , ®/5 Ídem id.— Distancia, 1 '/^  milla (2.012 metros).— 
Inscripción, 8 pesos.

4.® Carrera (á  las 5 y  30 minutos).— Prueba .— A  excep­
ción de los caballos extranjeros, todos los demás que se 
inscriban en cualquiera de las Carreras de este Programa, 
tienen forzosamente que inscribirse en ésta. De los inscrip­
tos, solamente podrán tomar parte los caballos que hayan 
ocupado el primero, segundo ó  tercer puesto en alguna de 
las Carreras de este año.— Inscripción, 5 pesos.— Distancia, 
1 7 í  milla (2.414 metros).— Premios; 1 .', 250 pesos; 2.°, 60 
pesos.

5.“ Carrera ( á  las 5 y  50 m inutos).— Consolación, de 
venia.— Para caballos dcl pais.— De los inscriptos, solamente 
podrán tomar parte los que hayan corrido en las Carreras 
actuales sin haber ganado alguna.— Distancia, Va óe milla 
(1.207 metros).— Inscripción, 5 pesos.— Premio, 100 pesos. 
— Peso y  valor del caballo, las mismas de la 3.® Carrera del 
primer día {Zuzón, de venta').

Reglas para el peso.— 1.° Caballos del pais.— Todos 
los que tengan 48 pulgadas de alzada llevarán 132 libras, 
aumentándoseles una libra por cada pulgada más sobre esta 
alzada.

Si no pasan de 54 pulgadas, pasando las 54 pulgadas se 
les aumentará 1 libra por cada pulgada más sobre las 48.

Peso máximo para caballos del país que no pasen de 54 
pulgadas, 150 libras.

Peso máximo para caballos del país que pasen de 54 pul­
gadas, 154 libras.

Haciéndose excepción de aquellos que hayan ganado en 
uno ó más años en todas las tres Carreras siguientes: Derby, 
Disputada y  Prueba, los cuales llevarán, si no pasan de 54 
pulgadas, 154 libias, y  si pasan de 54 pulgadas, 158 libras.

2.® Caballos extranjeros.— Todos los que tengan 48 pul­
gadas de alzada llevarán 150 libras, aumentándoseles 2 1¡. 
bras por cada pulgada más sobre esta alzada.

Peso máximo, 170 libras.
Castigos.— Caballos del país : 2 libras por cada Carrera 

que haya ganado el caballo.
Caballos extranjeros; 3 libras por cada Carrera que haya 

ganado el caballo.
Nota.— Los castigos quo se imponen á los caballos deben 

entenderse por cada Carrera que hayan ganado en H ipó­
dromo considerado por la Junta del .Manila Jockey-Club de 
Sociedad establecida, exceptuándose de éstas las Carreras 
llamadas libres, en que los caballos hayan sido montados 
por jinetes indígenas, así como también los caballos vence­
dores en las Carreras llamadas Handicap.

Los caballeros que monten en ¡as Carreras, tanto socios 
del Club com o extraños, vestirán su correspondiente traje 
áe jo c k e y , sin cayo requisito no serán admitidos.

Las proposiciones para que personas extrañas al Club 
puedan montar en las Carreras, se harán diez días antes de 
las Carreras, por dos socic», á los Sres. Stewards. La vota­
ción para la admisión de éstos se hará por medio de una 
urna con bolas blancas y  negras: cada bola negra, que 
quiere decir NO, e<juivale ó  cinco blancas, quo dicen lo con­
trario. En el caso de que alguna persona propuesta no fuera 
admitida por el resultado de la votación, los Sres. Stewards 
no tendrán que dar explicaciones de ningún género á per­
sona alguna. Sólo bajo estas condiciones se admitirán las 
proposiciones.

Las inscripciones para todas las Carreras, exceptuando las 
Carreras CrUerium-Iniemacional, Celestial y  Consolación, 
se cerrarán el 5 de Febrero de 1889, á las cuatro de la tarde, 
en Anioaguo, núm, 17.

Para las Carreras Criterium-Intemacional y  Celestial, se 
podrán inscribir hasta las doce del dia 26 de Enero de 1889.

Para la Carrera Consolación, se cerrarán media hora antes 
de la hora fijada para dicha Carrera.

Las inscripciones se liarán en pliegos cerrados dirigidos 
al Sr. Secretario del Club, remitiendo Con ellas el importe 
de las inismae,

Además se ruega á todos loe señores qne tomen parte en 
¡as Carreras, tengan presente las rlisposiciones sobre las 
niisinas, que constan on ol Reglamento de la Sociedad apro­
bado en Junta general celebrada el 2 de Junio de 1886.

Por orden de la Junta directiva, el Clerk del Hipódromo,
E. H e r r m a n k .

LOS HALCONES EN BOCAIUENTE.

Bocairente es una población 
que aún ostenta marcados ves­
tigios de su morisco origen, no 
sólo en la posición que ocupa, 
si que también en sus calles, 
en sus edificios y  hasta en sus 
huertas. Situada casi en la 
falda de la famosa sierra de 
Mariüla, ycom o reelinadaniue- 
lleniente sobre una pequeña 
loma, preséntase como sultana 

á quien ofrecen sus respetos y  presentes elevados picos qne 
ya visten los blancos albornoces de n ieve, com o lucen ver­
doso manto saturado de aromas. Besando sus pies corren 
las aguas de un barranco que fertilizan los campos y  sirven 
de poderoso motor á molinos y  otras diferentes industrias.

No entra en mi ánimo reseñar ahora las muchas bellezas 
árabes que encierra aquella villa, donde hay edificios de nn 
solo piso, que resultan pisos bajos por sn frente y  terceros 
por las espaldas. Ni entra en nú propósito detallar costum­
bres árabes, todavía no borradas en aquella población, don­
de aun se corre la pólvora en los grandes acontecimientos y  
se libran tremebundas batallas de moros y  cristianos, en las 
qne reemplazan á las ligeras espingardas, colosales mosque­
tes, y  á los corvos alfanjes interminables sables, y  juegan 
á la vez pequeños cañones, cuyo eco retumba incesante­
mente en el espacio, gracias á las acústicas condiciones de 
las inmediatas colinas.

Me sugiere estas líneas el articulito hace pocos dias pu ­
blicado en E l  ü a u p o  sobre costumbres árabes, Z a  caía con 
halcón.

También los halcones proporcionan actnalnicnteá loa mo­
radores de Bocairente grato entretenimiento, que tienen 
buen cuidado en fomentar Jos mimados por la fortuna. En 
las cumbres do las escarpadas é inaccesibles rocas de los 
montes inmediatos á la villa, anidan hermosos halcones quo 
cuando se ven acosados por el hambre y  á falta de caza me­
nor con que saciarla, descienden majestuosamente hacia la 
población, en busca de las inocentes palomas.

La presencia del halcón en el espacio es siempre un acon­
tecimiento.

Advertida por los aficionados, abandonan muy luego sus 
ocupaciones y  se encaminan presurosos á los p.ilotnares á 
soltar centenares de palomas, de raza dura y  bravia, y  muy 
á propósito para excitar la gula sanguinaria de su rapaz 
perseguidor.

Los bandos de palomas cruzan compactos el espacio, v i­
gilados por el ojo avizor de su enem igo, cuya presencia ad­
vierten. Los halcones se ciernen á gran altura, y describen 
amplias paralelas, hasta el instante supremo de lanzarse so­
bre los bandos y poder hacer presa con sus garras. Llegado 
el momento que su sagacidad é instinto les dicta, pliegan 
las alas y  se dejan caer sobre las palomas, perpendiculares, 
con la velocidad del ra)’ o. Si el halcón no retiene entre sus 
aceradas garras ninguna víctim a, resuenan aplausos en loe 
palomares y  azoteas.

Las palomas, sesgando el aire y  totalmente azoradas, evi­
tan los efectos de la acometida, en cuyo caso no repara 
aquél en peligros y  se aventura á perseguir á los bandos 
hasta los miamos palomares; ó  se interna en el barranco de 
donde se le ahuyenta á titos para que siga cazando y  dando 
juego en las alturas.

La alegría y  aun el entusiasmo de los aficionados suben 
de punto cuando el halcón invierte una 6 dos horas en cazar 
una pieza.

Por lo regular, si el halcón es algún eotitario de las rocas, 
se contenta con una sola víctima y  se retira llevándola entre 
sus garras; pero si tiene fam ilia , vuelve por la tarde en 
busca de los palomos, proporcionando nuevo rato de solaz y  
entretenimiento. A l retirarse, íian solido alguna vez  dispu­
tarle los voraces cuervos la presa, que si es débil, el halcón 
abandona, y  si es fuerte, defiende , entablándose una nueva 
y fiera lucha en las más altas rocas do las montañas vecinas.

Para que mis lectores puedan tener idea de la afición que 
se ha desarriillado al espectáculo y  de lo apasionado que son 
algunos hacendados á este sport, bastará consignar que hay 
allí quien ha gastado más do m il duros en un palomar. 
Por supuesto que el palomar en cuestión resulta un chalet 
de tres p isos, de estilo árabe, con habitaciones para mil pa­
rejas, miradores de invierno y  de verano, galerías, expla­
nada, etc., etc.,que doniinaá todos los palomares d é la  v i­
lla, y  desde cuya plataforma ae ofrece un panorama delicioso 
al espectador, tanto en el invierno, cuando las sierras in­
mediatas aparecen envueltas en inmensas sabanas de nieve, 
como en verano, cuando cubren sus pies con caprichosos ta­
pices de variados verdes esmaltados de silvestres floiecillaa.

No hay para qué decir que los halconea no son hostiliza­
dos porel hombre ; es más, quien atentara contra ellos, se 
acarrearla las iras del vecindario de una villa que se di­
vierte con esta genial reminiscencia de las costumbres caba­
llerescas y  venatorias de los árabes.

B u e n b a u b r b .
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I ^ i t e f k t u f á .  V e i ( k t o r i k

E l DICCIONARIO DE L A  ACADEMIA Y E l liB R O  DE JUAN MATEOS (D -

[ E aquí cinco lunares que hemos creído notar 
en las limpias y  gloriosas páginas del D ic­
cionario de la Lengua Castellana de la Real 
Academia Española. Aludimos á cinco ar- 

_  liculoa relativos á cuatro vocablos y  á una 
frase que vamos á estampar en seguida, con las pruebas 
irrecusables de su procedencia.

No necesiUmos protestar de nuestro respeto 4 tan sabia 
Corporación, puesto que esto brevísimo estudio es demos­
tración manifiesta del amor y  de la confianza con que con­
sultamos siempre su magnífico Diccionario, sin cuya luz se 
iría constantemente á obscuras, y  sin cuya autoridad se can)i- 
naria torpemente y  sin prestigio, al trazar aunque no fue­
ran más que dos renglones para dados al público, y  aun para 
resguardados de la publicidad. Varaos 4 exponer nuestro 
trabajuelo, por si llegando á conocimiento de algún ilus­
trado académico, creyere éste que deben de consultarse y 
corregirse las definiciones que su verdadero autor, Juan 
Mateos, escribió con  el modesto titulo de declaraciones, en 
su Origen y  Dignidad de la Caza, Madrid, 1634.

Veámoslas ya en forma de fácil co te jo :

Juan MavíO!.
S a l i f a d e r a .  —  In etm iu e n to  de 

T in  tro so  de Cfiña h en dida por la 
pATfce d el S u d o , qu e  tocán dolo con  
la  b o c a , im ita  la  voz del gam o nue> 

v o  y  acnde á este engañ o la  m adre.
í l s c o d a d e r o , — Ea donde los ve­

n adee j  gam os dan con  los cnenioe  
para quitarse lo s  pellejoe qno tienen  
e n  ellos cnando está  seca lá  enem a.

Z l a t n a r  d e  p a r a d < i .— Se diee 
cu ando e l perro to p a  c o n  el jahalij 
v en ad o 6  g s m o , y  la  caza ea « s t i  
qneda.

P íc a d « "r o .— S itio  qn e  on tiem po  
de ronca tom an lo s  ga m o s cerca de 
alg u n a  e n c in a d  m a ta ,d o n d e  eetán  
ro n ca n d o  y  aecarbando.

R e b u d ia » ’. — G í^ e r o  d e ro n q o ld o  
qqe h a ce  e l jabali cu a n d o  siente 
g e n te  6  le  d a  el v ien to  della.

DiCOIONAniO DE L A  AO&DEMIA.

B a l i t a d e r a .  —  In strn m en to  h e . 
ch o  d e  u n  tro zo  de cañ a  hendida 
p o r  la  p ^ d e l  n udo, q ae  to cá n d o lo  
o o n  la  b o ca , im ít a la  v oz  de l gam o 
u ñ e ro  y h a c e  a ca d íc á  la  m adre.

R a c o d a d e r o  — P araje don de  los 
venados y  gam os dan  oon  lo s  cuer* 
nos para  qn ltaree lo s  pelle jos qne 
tien en  en  e llos cu a n d o  está seca  la 
onem a.

Z le n n a r  d e  p<n 'ada>  —  Dloeae 
cn a od o  e l p erro  to p a  co n  e l jabalí, 
venado ó  g a m o , j  la  pieza se está 
quieta.

P f< a d f> ro .— S itio  qne en  e l tiem ­
p o  de  lo  ro n ca  tom an  loe  gam os 
ce r ca  d e  a lgu oa  encina  á  o tra  m ata, 
don de  están ron can do y  escarbando.

J ieb u d ia r . —  R on car  e l jabalí 
cn a n d o  siente gen te  ó  le  da e l v ien to  
de ella.

Manifestado el origen de las dejmiciones del léxico oficial, 
que no son ni más ni menos que las declaraciones de Juan 
Mateos, con levísimas y  no muy satisfactorias alteraciones, 
veamos quién es el que se ha equivocado cu el nombre, por­
que no es lo mismo declaración  que definición. Recordemos 
(jue el autor del Origen y  Dignidad de la Caza ha sido por 
esta sola obra proclamado Autoridad  por la Academia eu eu 
Catálogo de Autoridades de la  lengua Casíéllana,y no hay 
para qué decir cuán alta ponemos sobro la competencia del 
ballestero principal de Felipe IV  la de tan ilustre Corpora­
ción. Por eso recurrimos á su Diccionario para ver ¡a gran 
diferencia que naturalmente hay entre declaración y  defini­
ción, porque de aquel término, y  no de éste, se vale Juan 
Mateos al tratar de ello al final de su libro, bajo la rúbrica 
de ^Declaración de algunos nombres que usan los monteros 
y  ballesteros en su profesión.»

DECLARACIÓN.— A cción  y  efecto de declarar 6 decla­
rarse. II Manifestación ó  explicación de lo que se duda 6 ig­
nora.

DEFINICIÓN.— Proposición que expone con claridad y 
exactitud los caracteres genéricos y  diferenciales de un ob­
jeto, dando á conocer su naturaleza.

Declarar es  manifestar ó  explicar lo que está oculto ó no 
se entiende bien; y  definir es fijar con claridad, exactitud y  
precisión la significación de una palabra ó  la naturaleza de 
una cosa.

Estas voces no son sinónimas, y  mucho menos en el pre­
sente caso.

D . Pedro M. de Olive dice textualmente en su Diccionario 
de Sinónimos de la lengua castellana, que declarar es poner 
en claro, y  viene del latín clarus, aclarar, explicar, interpre­
tar lo que está obscuro ó no se entiende bien; añadiendo que 
voluntaria, clara y  positivamente se declaran las intencio­
nes, los deseos, las acciones que no eran conocidas, ó  sólo, 4 
lo  más, de un modo incierto. Estáis equivocados, so dice, en 
cuanto 4 mi modo de pensar: claramente os lo declararé. Y  
concluye; declaran casi siempre los reos á sus cómplices; 
se declara la inocencia de uno calumniosamente acusado; 
declaran los testigos; se declara la guerra al enemigo; se 
declara uno á un amigo de confianza en negocio grave. El 
uso más general de las palabras declarar, declaración, es 
judicial; tomar declaraciones, auto declaratorio, carta de-

(1 )  Eat« artlonlo, M Jinbllc» p » r  la  prim ara v e z ,  c e t i  tom ado
d « l.a »N in  T m atoric  d e l 8r. D . F rancisco  d a  TJhaeón. p r a c lo »  lib ro  la joaa. 
m ante (a r m a d o ,y  q o a  aa com p on e do  tra b a jo »  in éd ito» «obre p a n to , de 
v e n a c ió n , tod o s  de co n o c id o , eecritores. E l  p resen to , o rig in a l de l Sr. QuUé* 
rre»  d e  la  V e g a , pnade interesar Igualm ente 4  loe  aOcionadoe i  loe  dalaite« 
i e  U  caza que 4  loe  am ante» de la  h erm o e n ra y  pureza  d e  la  len gua  oaítellana.

claratoria, etc. Según la derivación de esta palabra, indica 
una demostración clara, una acción importante, una volun­
tad resuelta y  firme.

Hablando de la definición y  de la descripción, dice el mis­
mo filólogo que cuando tratamos de dar á conocer una cosa, 
procuramos distinguirla de las demás por circunstancias y  

cualidades que la son piopias y  la diferencia de las demás. 
Si entre estas circunstancias hay una que viene como á abra­
zar á todas, y  es una señal distintiva y  única, la llamaremos 
definición, que será una breve y  positiva cualidad que la di­
ferencie é impida confundirla con las demás. Lu definición 
ha de ser una clara, exacta y  positiva indicación de la na­
turaleza de la cosa. Por lo tanto, es muy difícil dar una 
buena definición, y , más ó menos, tiene que tocar con  la des­
cripción, de la que viene á ser como breve parte. Cuando 
decimos que el hombre es un animal racional, damos de él 
una verdadera y  exacta definición, pues él es el único que 
goza de esta cualidad. Más fácil ea la descripción que la de­
finición, pues que se extiende á representar la cosa con todas 
las circunstancias y  cualidades que la constituyen; es como 
un retrato de ella. La definición da á conocer la cosa por 
medio de calidades que la eon esenciales, y  la descripción la 
manifiesta cual se representa á nuestros sentidos. La des­
cripción viene á ser una definición imperfecta y  poco exacta, 
en ¡a  cual se procura dar á conocer la cosa, enumerando me­
nudamente las propiedades y  circunstancias que la son pro­
pias y  particulares. La definición es una breve indicación de 
las principales ideas simples, de las que se forma una idea 
compuesta. La definición corresponde á la inteligencia y al 
raciocinio, y  de consiguiente á la filosofía; la descripción á la 
imaginación, y  de consiguiente á la poesía y  á la oratoria.

D e todo lo dicho se deduce que en esta materia Juan Ma­
teos y  el D k cioM rio  van por muy distintos caminos. ¿Se 
equivocó el ballestero de Felipe IV  llamando declaraciones á 
sus definicionesf ¿Ó desacertó el respetable y  respetado léxico 
tomando por definiciones las declaraciones de su laureado 
venador copiándoselas al pie de la letra? No nos atrevemos á 
fallar en este pleito, aunque hasta para declaraciones nos 
parecen imperfectos, por incompletos, los artículos de nues­
tro predilecto escritor venatorio, que no debió de suponer 
que su ligero apéndice, bosquejado para inteligencia de mon­
teros y  ballesteros, habia de ser copiado sin examen por la 
más docta Corporación.

Ni la declaración de la balitadera es manifesUsción 6 ex- 
plicaríón, ni mucho menos definición del instrumento y  su 
uso; ni ese reclamo se usa sólo para las gamas, sino también 
para las ciervas, y  aun mejor para las corzas, que acuden 
llamadas al gamitado, 6 agamitando com o  dice Juan Mateos, 
(Este instrumento, perfeccionado, se hace hoy de marfil en 
Alemania, del cual tenemos un lindo ejemplar entre nuestros 
utensilios de caza,)

m  oleldns el m artillo  eon  boqueta,
T ra illa s  ;  co llares pespnntadoe,
Y  para hacer llam ada la  co m eta , 
ó  para a g a m it a r  á  lo s  venados.

{ L a  D ia n a :  M o r a t í í í . )

A m o r  que con  durtsím oe arpones  
L a s  fl^ra^ dom a v  Isa  p n te d a s  ave^,
E n  el ciervo  encendió v ivas p a sicn e e :

Bi en tiem p o de la  h ram a im ita r  sabes 
S a  T08( coQ*reclftiDOS
Debes» y  á  tiem p o esfaersa lo s  rebram os,

( liem: ID E U ,)

Ni la declaración dol escodadero es clara y  precisa, y  mu­
cho menos para definición, pues que, entre otras cosas, no se 
sabe qué distinción es ésa de cuernos y  cuernas.

Ni el perro llama de parada  solamente cuando topa con 
el jabali, venado ó gamo, sino que hace lo mismo eon la osa 
y  su oscaño, por ejemplo, aunque aparezca aquí el oscaño 
com o traído por fuerza, siquiera para recordar el precioso y 
olvidado nombre, único que da al oeo cachorro D. A lfonso X I  
en su bellísimo Libro de la  Montería, edición de nuestra B i­
blioteca Venatoria.

Ni el picadero es el sitio de la ronca de los gamos, ni es 
clara ni completa la declaración  que de esto se hace, pues el 
venado y  otras reses tienen también sus picaderos.

Ni ei rebudiar es roncar, ni siquiera uu género de rongui- 
de, porque el jabalí no ronca, sino gruñe; que quien ronca 
es el gamo, com o brama el venado.

Todo esto prueba quo el hábil y  correcto escritor que pro­
dujo el Origen y Dignidad de la Cáza ha sido sorprendido y 
copiado incautamente, ya dosde el Diccionario de Autorida­
des, en el desaliñado apéndice que puso 4 su hermosa obra, 
com o pudiera serlo también otra autoridad conferida por la 
Real Academia Española con igual notoria justicia, Alonso 
Martínez de Espinar, en el capítulo primero del libro segundo 
de su precioso A rte de Ballestería y  3fonteria, cuando dicoi 
hablando de los animales que se devoran entre si, que son 
homicidas unos de oíros.

Pero la Real Academia está muy bien defendida con 
aquella discreta advertencia que hace al frente de su citado 
Catálogo, de que «no so concederá á las autoridades v a ­
lor absoluto, sino valor relativo, siempre sujeto á previo 
examen.»

No hemos pretendido lastimar los oídos do la sabia Corpo­

ración, de que somos verdaderos admiradores y  modestos 
discípulos, sino, á lo más, herirlos respetuosamente, si al­
guna vez llega hasta su altura la comparación que hemos 
hecho entre las declaraciones de Juan Mateos y  las definicio­
nes dol Diccionario, teniendo constantemente en estudio su 
libro monumental y  las obras por ella recomendadas.

J o s é  G d t i é k b e z  d s  l a  V e q a .

L A S  COMARCAS FILOXERADAS
r  LAS INDEMNES ( 1 ) .

Por comienzo de las tareas que voy 
á imponerme acudiendo á los deseos 
manifestados, dirigiré un saludo desde 
la tierra ampurdanesa á los agriculto­
res do la comarca del N oya, deseán­
doles en la explotación rural mayores 

prosperidades de las que suelen presentarse ordinariamente 
desde algún tiempo á esta parte, en que la agricultura pa­
rece dejada de la mano de D ios, atendido el copioso número 
de plagas y  contratiempos con que La de venir luchando sin 
tregua.

Una de las más terribles y  asoladoras es la de un ene­
m igo m icroBoópico que, sin fragor alguno, viene difundién­
dose por los extremos de nuestra España, y  ha invadido ya 
buena parte de nuestra querida Cataluña. Quien conoce sus 
huellas La medido ya la trascendencia de su paso, mientras 
que es imposible pueda formarse idea de sus fatales conse­
cuencias el que no la cuenta como huésped en su suelo. Tal 
es la misión de la filoxera.

H oy trataremos solamente del aspecto que ofrecen las 
comarcas invadidas por semejante parásito, eu paralelismo 
cou el do las que no lo conocen todavía, al objeto de que 
estas últimas comiencen á formar sus presentimientos y  á 
utilizar las lecciones con  que las brindan constantemente 
las primeras.

A llí donde ha sentado sus reales las filoxera no hay que 
buscar vides del pais. Las invadidas y  agonizantes hacen 
un estrépito de producción mucho mayor que la usual, como 
para significar que se despiden del mundo, y  luego declinan 
visiblemente hasta dejar, en el transcurso de poco tiempo, 
el suelo sembrado de cadáveres. Acabóse allí la producción, 
las cosechas de uvas, salvo una que otra cepa que suele so­
brevivir, más ó menos robusta, en medio de sus compañeras.

Desapareciendo las vides no hay que cuidar, es verdad, 
de su conservación y  cultivo; ahórranse, sí, talos trabajos 
y  gastos; el viticultor puede descansar; mas á su tiempo, 
tampoco puede recrear la vista en la halagüeña verdura que 
ostentan los pámpanos, en la agradable perspectiva de los 
racimos colgantes, y , com o más interesante, no puede ha­
cer la vendimia ni llenar los toneles de vino, ni los bolsi­
llos de pesetas, quo le sacarían de todo linaje de apuros. 
Quedando la bolsa vacía, todo son obstáculos, tristezas, pe­
sadumbres y  miseria para el viticultor cuyas viñas están 
filoxeradas.

Cuadro tan triste no so describe en torno del viticultor 
indemne. Continúa alegjremente sus operaciones una tras 
otra; sus viñedos le brindan con las más halagadoras re­
creaciones ; le regalan excelentes cosechas ; le hacen conce­
bir los más satisfactorios cálculos; y  la consiguiente exu­
berancia de racimos le sacude ia miseria, le alienta, le im ­
pulsa y  le rodea de prestigio y  esplendor.

El resultado descrito para una y  otra os tan cierto como 
distinto, pudiendo dar el Ampurdán fehaciente testimonio 
de ello. Sirva, pues, de ejemplo á las demás comarcas en 
donde campea todavía la indemnidad, que desconocen aún 
la filoxera. Hagan los medios posibles para no llegar al ex­
tremo de miseria que la pérdida do las viñas les ha ocasio­
nado, que si saben tomar las precauciones debidas, si saben 
inspirarse en un verdadero patriotismo, lo podrán conseguir.

En las viñas antiguas ó  de vides europeas y  asiáticas no 
funden grandes cálculos; tarde 6 temprano desaparecerán, 
porque el parásito destructor va ganando terreno á pasos

(I^  E l d e  eete ^ rtlou lo reside » q  e l Ampurdá-a» don de  tienen  d e » ' 
tru idoe todoe  Btu v if icd o e » j  com ieLue Is repU ntaclón .
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agigantados; no hay medio de detenerl&ni de extinguirle. 
A  favor de tratamientos culturales con sulfuro de carbono, 
puede retardarse la destrucción como único especifico de 
eficacia relativa. Déjense, pues, de todo otro ensayo, de todo 
otro gasto inútil, por más que lo recomienden los charlata­
nes ; y  si alguien tratase de soliviantar los ánim os, como 
ocurrió en el Arapurdán y  algún otro punto, desprécienle, 
y  sigan adelante con el único preservativo reconocido y 
probado, que permitirá sacar alguna cosecha más de uvas, 
constituir nuevas viñas y  reconstituir las pérdidas con plan­
tel americano, que es lo único en que puede cifrar alguna 
esperanza nuestra viticultora.

Más tarde nos ocuparemos detalladamente, Dios median­
te, de estos problemas vitícolas que no han salido todavía 
de la esfera problemática, aunque ofrecen ya varias proba­
bilidades de buen éxito.

Entre tanto mediten acerca lo expuesto ; los propietarios 
de viñas antiguas no duerman ; prepárense, si no quieren 
experimentar interrupción en la recolección vinícola; y  ten­
gan entendido que si aguardan la destrucción con los bra­
zos cruzados, si no se preocupan de ella, se encontrarán 
más ó menos tarde sin viñas, sin vino y  sin dinero, y  en­
tonces de seguro vociferarán exclamando: j Quién lo habia 
do d ec ir !

Así ha ocurrido en las comarcas flloxeradas, y  asi ocu­
rrirá sin duda en las que vayan siguiendo si no toman las 
medidas que la prudente previsión reclama. Y  si no, el 
tiempo lo dirá con elocuente expresión. Ya demostré la in­
utilidad de los medios extremos y ruinosos que adoptaron 
Suiza é Italia, lo  propio que la fatalidad de nuestro quie­
tismo y  la fructuosídad de los términos medios que em­
plearon loe franceses.

G r e g o r i o  A r t i z a .

C a p m a u j, 15 á e  E nero d e  1889.

C O M P R A N D O  U N A  E SC O PE TA .

'  ON Manuel es un liombre más 6  me­
nos vulgar, á quien los negocios prós­
peros han enriquecido: muy fuerte en 
el tecnicismo de los valores públicos, 

que á veinte pasos conoce un billete

f  falso de los de cincuenta pesetas; la buena 
mesa y  las satisfacciones van desarrollando 

en él la curva abdominal basta llamar la atención 
de sus numerosos amigos; éstos le recetan reme­
dios más ó  menos agradables para recuperar la 
perdida esbeltez; después de maduras reflexiones 
opta por la caza, y  no poseyendo más arma de 
fuego que un bulldog, se ve en la precisión de ad­
quirir una escopeta.

La coronada villa cnenta en su seno numerosas 
armerías donde abunda el hierro y el metal blan­
co ; dirígese Á nna de ellas, donde es recibido con 
los brazos abiertos, pues bien sabe el dueño que 
entró buena p ieza  en el ojeo. No sé quién ha dicho 
que los españoles no sirven para comerciantes por 
su genio áspero; pero yo aseguro que cnando se 
trata de dar gato por liebre hay aquí dulzura y 
cortesía abundantes: verdad es qne no hay mejor 
maestro que la necesidad, y  debe ser necesaria la 
miel y hasta la liga cuando por exceso de concu­
rrencia los negocios no van bien.

E llo es, que después de las cortesías y  cumpli­
mientos de ordenanza, expone D. Manuel sus de­
seos : él quiere una escopeta de lujo y  de lo  mejor 
que haya en la casa; si puede ser, que mate sola, 
pues 811 experiencia no es mucha, y  sobre todo se­
gura, pues nada considera tan importante como 
la conservación de su persona.

— Tengo lo que usted desea— dice con aire de 
suficiencia el dueño de la tienda; y como si estu­
viera manejando una reliqnia venerable, desen­
funda pausadamente una gruesa escopeta de dos 
cañones.

¿Lancaster p u ro !  Vea usted estas llaves: esto 
es seda. Si por casualidad hay presente algún 
amigo de la casa, es de rigor nn gesto de admira­
ción que aquél repite, y á las anteriores palabras 
sucede un período de silencio, interrumpido con 
dos 6 fres admiraciones.

Tiembla interiormente D . Manuel, que com­

prende que cada ¡ o h ! le va á costar diez duros 
más, y  se apresara á decir:

— Y  bien, ¿qué me llevará usted por esta pieza? 
— No es poca suerte la de usted en haber ve­

nido á esta casa; Fulano ó Mengano (sns rivales) 
le cobrarían 4.00Ü reales: yo soy más equitativo; 
no le llevaré más de 3.500, qne es su precio de fá  ̂
brica, como puede verlo en el adjunto prospecto.

Don Manuel, que no está para perder tiempo, 
pasa ligeramente la vista por el impreso.

— Bien, estoy conforme; me parece buena la 
escopeta, y  basta creo— dice para si— qne ya tengo 
menos barriga que cuando entré en esta tienda.

Lo que positivamente tiene es menos dinero, 
y un armatoste que estaría bien pagado en 25 
duros.

Completa sns avíos mediante nuevos desembol­
sos, que hacen subir la cuenta otros 30 duros, y 
es despedido con las más grandes muestras de 
consideración, oyendo todavía las enhorabuenas de 
la concurrencia.

Cuando al cabo de un mes un inteligente tiene 
en sus manos el arma susodicha, no puede menos 
de extrañar que un nombre tan ilustre en la ar­
mería adorne su solista: mira y  vuelve á mirar 
todos sos detalles, y se persuade que la fama de 
los belgas de imitar las armas inglesas es bas­
tante usurpada.

Verdad es que hacer por 100 francos una cosa 
parecida á otra que vale 1.000, es problema inso- 
Inble, y  la pretensión del belga no fné nunca en­
gañar á un hombre entendido, sino á algún rico 
reciente ó á algún inexperto joven.

Cnando con más experiencia y conocimiento 
del asunto alguien desea adquirir una escopeta, 
dos caminos naturales se le ofrecen: el primero, 
ya hemos visto algunas de sus quiebras en el caso 
de D . Manuel, á menos que no se dirija á un ar­
mero de conciencia; respecto á dirigirse directa­
mente al fabricante, diremos algo, pues no es tan 
liso y  llano el camino como á primera vista parece.

Si el que encarga la escopeta sabe perfecta­
mente las condiciones que desea en su arma, si 
además está dispuesto á remitir de antemano una 
cantidad respetable, las probabilidades de acierto 
aumentan; escribe en español ó en inglés (para el 
caso es igual) al fabricante cuyas señas ha podido 
leer en las solistas de otras escopetas.

Señor X . : Deseo qne me remita una escopeta 
de caza de dos cañones, cuyo

Calibre sea 12.
Peso total, 6 libras, 2 onzas.
Damasquino, Acier Argent.
Sistema, Top-Sever.
Cañón derecho, liso.
Idem izquierdo, Full-Choke.
Largo de caja, O“ ,36.
Vuelta de ídem , 0 “ ,030 ; 0 “ ,044.
Largo de cañones, 0 “ ,76.
Pistoi-G rip (form a de pistola),

añadiendo algiin otro detalle que sea de su gusto.
E l mismo fabricante suele encargarse de poner 

el arma en la estación de residencia del compra­
dor ; qnien al recibirla, dos ó tres meses después 
de pedida, comprueba minuciosamente si llena 
todas las condiciones que manifestó.

En armas de 500 pesetas arriba hay derecho á 
no permitir el menor defecto; por lo tanto, bueno 
será asegurarse de ello mediante el examen peri­
cial del mejor armero de la localidad.

En realidad, el fabricante cobra tan caras sus 
escopetas como un armero de conciencia del país: 
prefiere entenderse con éstos qne le compran m a­
yor número de armas, y á quienes puede hacer un 
descuento crecido; el público en general no es tan 
exigente como un caviloso aficionado, y pasa por 

¡ defectillos que no afectando ni al tiro, ni á la se- 
:guridad del tirador, deslucen, sin embargo, su 
■ arma. . . . .

Uno de los más usuales es la falta de completó 
soldadura en las espiras qne forman el adamascá-' 
do; para no quitar fibra al metal conviene no sol­
dar sino á la menor temperatura posible; de aquí 
que á veces quedan algunos milímetros de los 
bordes de las bandas damasquinas sin soldar: al' 
concluir la lima y el pavón de los cañones nn ojo 
experto encuentra el defecto; pero como éstos re­
sisten la prueba oficial, y aquél casi nunca está al 
lado donde se alojan los cartuchos, el arma sale al 
mercado solicitando comprador.

De aquí resulta que son pocas las armas de un 
precio regular qne carezcan de alguna tacha, por 
lo cual le es fácil al perito qne no corra bien con 
el armero emitir sobre ellas nn juicio desfavo­
rable.

E. V É R O .

E L  RUSO  D E  NUBIA.

I I I .

B desperté sobresaltado.....— Un repiqueteo 
rápido y  continuo, semejante á los que de­
jan oir las estaciones telegráficas de nues­
tras vías férreas en el fugaz momento do la 
parada de un tren, me habia sacado del pro­

fundo sueño que por fin me rindiera aquella primera noche 
pasada en la espléndida mansión del supuesto Ruso.

Quedóse de improviso iluminada mi estancia por el pálido 
destello de un foco  eléctrico colocado on el inmediato corre­
dor. Me separaba de éste una puerta celosía de bambú, sis­
tema de cierre que tuve ocasión de advertir allí donde se 
encontraba un hueco para el aire, la luz ó  la comunicación 
de aquel suntuoso edificio.

Indeciso, confuso, perplejo miraba y o  á todas partes
sin acertar la causa de esta repentina llamada, cuando se 
fijaron mis ojos en un cuadro indicador, sujeto ála  pared de 
donde parecía venir el sonido. Destacábanse de aquél, sobre 
fondo negro y  dispuestas en tres lineas, doce casillas, blan­
cas todas, menos una (la tercera de la línea superior), sobre 
la cual pude leer las dos siguientes palabras: Three hours.

 ¡Comprendido!....— exclamé— y  me vestí. Apreté un bo-
toncito situado sobre el cuadro, se apagó la vibración del 
timbre y  con ella desapareció la expresión de la hora, que­
dando la casilla vacia como las demás. A l poco rato un gol- 
pecito dado en la puerta me hizo acudir presuroso para fran­
quearla á mi simpático huésped.

— ¡Pocas horas de descanso, querido D. José!.....— dijome
después de los saludos de rigor.— ¡Cómo ha de ser! E l
breve crepúsculo cederá pronto el puesto al sol del nuevo 
día, y  no debemos esperar á que el tirano do los trópicos nos 
torture con su poderosa fuerza. Morfeo, en cam bio, le  brin­
dará á usted, cuando volvamos, con una larga siesta, .que cui­
daremos de no interrumpir por nada ni para cosa alguna.

 ¡N o busque usted compensaciones al madrugador!— re­
puse alegremente.— Un turista que, á más, tiene encamada 
la costumbre de la caza, se encuentra siempre ágil, siempre 
descansado, aunque no haya reposado muchas horas.

— ¡Magnífico! — exclamó Nicolás Troukoi.— No desper­
diciemos, pues, los minutos Sólo los n ectarios para nn
pequeño refrigerio, y  ¡en marcha! Los lebreles, los caballos 
y  el halcón nos aguardan en la estepa — ¿Sabe usted re­
mar? Y o  guiaré la laucha — ¡ Ya verá usted qué buena
suerte hoy! ¡ Volveremos con soberbios trofeos y  riquísi­
mo b o tin !

Apuntando el día cruzábamos el Rahatt en busca del sitio 
destinado al desembarco.

La estación de la fertilidad, única agradable en aquellas 
comarcas, comenzaba entonces. Corria el mes de Octubre, y 
precisamente á partir del equinoccio de otoño hasta las llu­
vias del solsticio de inviomo, muéstrase en todo su esplendor 
la naturaleza del A frica  tropicaL

Atracamos junto á un macizo de árboles, donde hallamos 
á  los servidores de mi amigo ; y  por cierto que n o dejaron 
éstos de llamar mi atención con la variedad de su tez: unos 
la tenían bronceada; los más eran negros; otros había de tipo 
árabe, con el pelo, aunque largo, crespo com o el del etiope.

Montamos A caballo, emprendiendo la marcha á  través de 
una llanura árida por lo general, pero cubierta de tamarin­
dos y  mimosas, cuajada por multitud de plantas arborescen­
tes y  sembrada á trechos do espesos jarales que altoraab«i. 
con los cactus de gran desarrollo, propios de la zona tú-, 
rrida. ■ • *

No bien hubimos recorrido un kilómetro cuando el halco- 
) ñero descubrió la cabeza del ave que llevaba al pnfi(\ y  que. 
í era un hermoso eje;nplar de los denominados de nuca 
I Apenas ae v ió  libre, elevóse rápidamente á considerable al-, 

ii t u » ,  trazó algunos circuios y  se dirigió de pronto e<jnu)..wei.
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Saclm hacia unas mimosas, de entre cuyas ramas surgió una 
manada de cuadrúpedos que y o  tomé por corzos.

—  ¡L as gacelas!.....— gritó Troukoi.— ¡ A  escape, D . Jo- 
sél..,,. Veátnos s ilos alcanzamos en breve.
. Los lebreles, enardecidos ya por la soltura dcl halcón, se 

lanzaron en su seguimiento sin perderlo de vista. Nosotros 
volamos sobre nuestros corceles; mas las gacelas huian veloz­

mente sin cuidarse de breñas ni de matas, quo salvaban con 
sorprendente agilidad. Poco tardó en hacer presa sobre el 
cuello de una de ellas el ave de rapiña; pero no por esto la 
infortunada victima detuvo sn vertiginosa carrera, ha.sta que 
los picotazos recibidos 6 el natural cansancio la detuvieron 
por fin, entregándolaápoco rato al furor de los perros. Nos­
otros llegamos minutos después para rematar al pobre animal.

Reconocí entonces que era de menos alzada que el corzo, 
y  comprendí por qué mi inexperiencia me obligó 4 no distin­
guir desde luego al rebaño. E l pelo amarillento de sus indi­
viduos mo los hizo confundir con el color de la arena.

Los profanos no hallan mucha diferencia entre el corzo y 
Lo más saliente en ésta suele ser la estructura de

sus cuernos. Convexos hacia fuera, en form a de lira , sus

.  ;

puntas se dirigen hacia arriba; arrancan muy juntos de la 
nuca, caen algo para atrás en eu nacimiento y  se inclinan 
adelante en el extremo superior.

— Deseaba que asistiese usted k una cacería da éstas—  
dijome el Ruso.— Casi nunca se logra coger ¿estos animales 
con la facilidad que ha visto usted hoy. ¡ Gracias al viento, 
que nce era favorable 1 Si no, no hubiéramos sorprendido la 
luauada con tanta fortuna, Cuando el hombre no va acom­

pañado de porros aún alcanza a lgo, porque lasdorcas no se 
intimidan. Entonces, poco cuesta aproximarse y  se matan 
bastantes sin gran trabajo.

De eete modo siguió hablando Troukoi, refiriéndome las 
costumbres del aireño animal é instruyéndome sobre la ma­
nera de educar al halcón, hasta que un montero de la partida 
nos señaló con el gesto un grupo do tamarindos poco distan­
tes, embalsamados por diminutos y  fioridos jazmines, apre­

miándonos muy expresivamente para que nos ocultásemos 
alli todos.

Motivaba tal precaución un par de corpulentos cuadn’ipe- 
dos, qne á un kilómetro de nosotros se entretenían com ieud» 
las hojas más elevadas de unas mimosas.

Mucho me complació el espectáculo. Delante de m i, des­
tacándose sobre el paisaje, la serahte de los árabes, con  su 
cuello do tres metros de longitud, alargado más aún por su
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cabeza, extendida en prolongación de aquél para alcanzar el 
alimento apetecido, rae ófrecia ocasión de examinarla i  mi 
sabor.

Las piernas más cortas qne las manos, el cuello más largo 
que aquéllas, la piel atigrada por grandes manchas rectan­
gulares , los cuemecitos revestidos de piel, las orejas dere­
chas y  grandes, el hocico puntiagudo, su loma empinado
hacia la cruz, hundidos los omóplatos y  las caderas la gi-
rafa me pareció el sér más original y  extraño d éla  creación.

Procuramos que no nos divisaran, pero su mucha talla les 
permite dominar gran extensión de terreno, y  todo fué  en 
balde. Rompieron al galope con pasmosa celeridad en cuanto 
se cercioraron de nuestra presencia. Cansados ya nuestros 
cabaOos, era inútil tratar de perseguirlas, porque no hubié­
ramos adelantado lo suficiente. Y o , sin embargo, no me de­
claré vencido. Corri en pos de ellas algún trecho y  no me 
pesó, pues las v i saltar. La conformación de sus piernas las 
obliga á  echar el cuello y  la cabeza atríre á fin de aligerar el 
tercio delantero y  variar el centro de gravedad. Cuando dan 
el impulso, estiran vigorosamente la cabeza, acon¡pañando 
este movimiento con un esfuerzo do las extremidades poste­
riores, sin doblar absolutamente las anteriores. De esta ma­
nera sn salto alcanza muy á  menudo la longitud de cinco 
metros.

Desistí al cabo de mi intento, y  como estábamos lejos del 
Rahatt y  marcaban nuestros relojes las ocho de la mañana, 
pensamos en el regreso. Aún tuve la fortuna de matar una 
liebre de Etiopía, que se distingue de la de nuestras comar­
cas por su menor tamaño, sus desmesuradas orejas y  su pe­
la je , amarillo de arena. Nada hay tan inocente como este 
lepOrido. Se le arroja de una mata, y  sin demostrar el más 
leve asombro se esconde en la inmediata, mirando con des­
caro al que le hostiga. Los perros únicamente consiguen ha­
cerla correr, y  en tal caso, cuesta mucho trabajo cobrarlo: es 
más veloz que sus congéneres los de nuestro continente.

Llegamos á la isleta, y  concluido el almuerzo, tras una 
agradable conversación de sobremesa Nicolás Troukoi me 
instó para que me fuera 4 descansar. H e de confesar que 
acogí la insinuación con verdadero regocijo.

Quedó convenido, antes de separamos, que visitariamos á 
!a caída de la tarde los encantadores dominios de mi simpá­
tico amigo.

A. D E  Q.
Zar&g02&, E a e ro  1SS9.

¡FUERA  JUD ÍAS!
lEN dice el roftan, qne el hombre pro­
pone j  Dios dispone.

Nosotros habíamos salido de caza, y 
nos proponíamos naturalmente hacer 

^ ejercicio, divertirnos y  matar muchísimas 
perdices.

Pero Dios había dispuesto que no matára- 
mos ninguna, y  las nubes, dóciles al mandato 

del Criador del mundo, se encargaron de hacernos 
cumplir su voluntad altísima.

Apenas habíamos llegado al cazadero cnando 
comenzó ya á llover un poco. Nos resistimos 4 ver 
si paraba; pero, lejos de parar, la lluvia fué en­
gordando, engordando cada vez más, y  no hubo 
otro remedio que abandonar el campo calados del 
todo.

Cuando entrábamos en casa del anciano cura 
de V al de San Pedro, yo de mí recuerdo que iba 
hecho una sopa.

E l venerable sacerdote, á quien sólo uno de mis 
compañeros conocía, nos facilitó ropa con qué mu­
darnos, mientras se enjugaba la nuestra, nos dió 
de comer, y  como la lluvia continuó hasta otro día, 
nos entretuvo toda la tardo y  toda la noche dán­
donos consejos y  lecciones que sacaba de abun­
dante almacén de su experiencia.

Sabía de todo y nos habló de todo, desde la caza 
hasta la teología; y aun me parece que estoy viendo 
su noble figura, y  recuerdo especialmente la fe 
con que nos ponderaba la eterna desdicha de los 
pueblos que pretenden curarse de sus males con 
motines y  revoluciones.

«E s de todos los tiempos— nos decía— la incli­
nación á rebelarse; está en la naturaleza humana, 
viciada y  corrompida por el pecado de nuestros 
primeros padrea, qne fueron los primeros rebeldes 
en la tierra, instigados por el demonio, el rebelde

de las alturas; pero hay que convenir en que por 
rara maravilla producen una vez las rebeldías y 
conjuraciones resaltado favorable á los conjurados.

Me acuerdo á este propósito de una sublevación 
en que yo tomé parte á los catorce años.

Fué nna sublevación terrible.
Era yo colegial en León y  todas las noches nos 

daban de cenar habichuelas, á laa qne los colegían­
les antiguos habían dado en llamar con el odioso 
mote de judías, que la Academia, en su perpetua 
falta de discreción, ha tomado por nombre propio.

Se habían cogido muchas aquel año y andaban 
muy baratas, circunstancia que pesaba demasiado 
en Jas resoluciones del mayordomo del colegio.

Las judias estaban buenas, es verdad, pero nos 
fastidiaban por varias tazones; la primera, porque 
los superiores querían qne las comiéramos.

Nos quejábamos en particular al profesor qne 
por turno presidía el refectorio, hoy un colegial, 
mañana tres, al otro día siete, todos sin resul­
tado.

Después de diez y quince y  veinte quejas par­
ticulares, á la noche siguiente habichuelas sin 
tólta.

Nos confabulamos, nos pusimos de acuerdo, y
una noche hicimos el sacrificio ¡que vaya si lo
es entre los trece y los veinte años! hicimos el sa­
crificio de quedarnos todos sin cenar, dejando in­
tactos los platos de judías sobre la mesa.

E l resultado no llegó á saberse á punto fijo;
pero los mayores, como más prácticos, aventuraron 
la idea de qne el mayordomo había mandado al 
cocinero reservar aquellas judías para el día si­
guiente, y  que al día siguiente habíamos cenado 
aquellas mismas judías trasnochadas.

Era preciso tomar nna resolución más enérgica, 
y se tomó efectivamente. E l fuego de la conjura­
ción prendió en todos aquellos adolescentes cora­
zones, y  tres días después, al llegar la hora de la 
cena, no bien se nos había servido el manjar de 
costumbre, cuando al grito resuelto y  poderoso de 
¡Fuera judias! ciento diez platos de alubias vola­
ron por el aire y  cayeron al suelo hechos pedazos, 
después de haberse estrellado contra el techo ó 
contra las paredes del refectorio.

Eramos ciento diez colegiales, y  todos habíamos 
tirado los platos, pintando grotescamente las pa­
redes y formando nn verdadero lodazal de judias 
sobre los ladrillos del pavimento.

¿Habíamos conseguido el triunfo?.....
¡Ah!  E l catedrático presidente de la cena quedó 

escandalizado y  dió parte al rector en seguida.
E l rector, por de pronto, nos condenó á dormir, 

6 mejor dicho, á no dormir con la incertidumbre 
de su resolución y de nuestra suerte.

A l siguiente día muy de mañana nos hizo re­
unir, y formados en fila, dispuso quintarnos.

Todos aquellos á quien tocó el número cinco 
fuimos expulsados inmediatamente.

Digo que fuimos, porque yo fui uno de los vein­
tidós que recibimos la orden de marcharnos á nues­
tras casas.

Arreglé mi baúl con ese orgullo propio de los 
vencidos en defensa de una causa justa, encargué 
á un compañero que me le remitiera por el ordi­
nario, y  me puse en camino.

Mi pueblo dista cinco leguas de la capital, y 
unos ratos á pie y  otros andando, llegué á casa 
después de obscurecido cnando mis padres y  mis 
hermanos iban á cenar y estaban sentándose á la 
mesa.

Mis padres eran unos labradores, mucho más 
ricos en nobleza y  en virtudes cristianas qne en 
bienes de fortuna.

Lo digo para que comprendan ustedes que no 
vivirían con lujo.

Ni aun hubieran podido buenamente pagar mi 
pensión de colegial; y  si yo seguía la carrera ecle­

siástica en el seminario, era porque había obtenido 
una beca de gracia.

— ¿Qué es eso?— dijo mi padre alarmado vién­
dome entrar.— ¿Cómo por aquí? ¿qué pasa?

Y o  no sabía qué decir y  apenas acerté á mur­
murar cuatro palabras incoherentes, por las que el 
autor de mis días comprendió que bahía sido expul­
sado del colegio con algunos otros.

— ¿Qne 08 han expulsado?— dijo con acentuada 
severidad.— ¿Por qué? ¿Qué habéis hecho?.... En 
fin, siéntate y  cena si tienes gana, que luego ha­
blaremos.

Obedecí temblando y  me senté á la mesa dis­
puesto ú cenar, á pesar del disgusto, porque como 
habia hecho tanto ejercicio y  no había comido en 
todo el día, tenia mucha hambre.

Dos minutos después una de mis hermanas ha­
bía puesto la cena sobre la mesa.

Y  ¿saben ustedes lo qne íbamos á cenar?
Judías.
Una gran fuente de judías, más pobremente 

condimentadas que las que nos daban en el colegio, 
pero que, así y  todo, aquella noche me supieron á 
gloria.

Es la historia de la pobre humanidad pecadora, 
— añadía el venerable anciano:— gritar ¡fuera  

judias! y  comer judias cada vez peores.»
Y o  era el más joven de la partida: tenía diez y 

ocho años, y  confieso qne me parecían un poco pe­
simistas las reflexiones del señor cura.

Pero andando el tiempo, que ciertamente ha 
andado mucho desde entonces, observando los su­
cesos y  estudiando la vida de los pueblos ¡cuántas 
veces me he acordado de las judías y he reconocido 
la razón que tenía aquel santo hombre que nos re­
paró las averías de la caza!

Porque efectivamente he visto armarse muchos 
motines contra las judias, les he visto triunfar, y 
siempre he visto laa judías á la vuelta del triunfo.

He visto qne una vez se incomodó la gente con­
tra las judias de los privilegios, y  comenzó á gri­
tar ¡fuera privilegios! ó ¡fuera judías!.... es lo 
mismo.

Y  en efecto, quedaron abolidos de una plumada 
los privilegios de la nobleza, de la religión, de la 
ancianidad, del valor, de la virtud y del saber.

Pero al día siguiente reaparecieron las judías 
mucho peores que antes.

Es decir, qne surgió el más repugnante de los 
privilegios, el del dinero, y otro peor todavía, si 
cabe, que el del dinero, el de la desvergüenza.

Los hijos de los nobles no estaban sujetos al 
servicio militar, ni los alumnos de los seminarios, 
ni los novicios de las órdenes monásticas.

¡Fuera judías! gritó la muchedumbre amotinada.
Y  quedaron sujetos al servicio militar los hijos 

de los nobles y  los novicios y  los semioaristas; 
pero quedaron exentos los hijos de los ricos.

Antes pesaba el servicio militar obligatorio so­
bre los plebeyos, sobre aquellos cuyos ascendien­
tes no constaba que hnbieran prestado servicios á 
la patria.

Ahora pesa exclusivamente sobre los que no 
tienen seis ú ocho mil reales de sobra, es decir, 
sobre los que no han esquilmado á la patria.

Antes habia fueros especiales. La persona afo­
rada que por casualidad ó por imprudencia cometía 
un acto penado por las leyes, no iba á confundirse 
con los criminales de profesión en inmundos cala­
bozos.

¡Fuera judías! exclamó el pueblo alborotado.
Y  á este mágico grito, qne ae tradnjo por igual­

dad ante la ley, los hombres honrados que tuvie­
ron la desgracia de delinqnir, fueron á mezclarse 
en la cárcel con los alumnos más sobresalientes de 
la escuela del crimen.

Pero las judias subsistieron con otra salsa: que­
daron fuera de la cárcel los criminales ricos, los que
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padieron dar como fianza dos mil ó cnatro mil pe­
setas.

¿Y  qnién les qnita luego de huir del castigo per­
diéndolas?

Antes había inmunidades de qne gozaban las 
personas qne por los difíciles y  trabajosos caminos 
antignos habían llegado á cierta dignidad elevada.

¡Fuera judías!
Y  aquellas inmunidades desaparecieron, y  un 

cura ó un obispo tuvieron que ir á la prevención ó 
á  la cárcel cuando se le antojó á nn polizonte.

Pero en seguida volvieron las judías de la inmu­
nidad á favor de los qne tuvieron bastante dinero 
ó bastante influencia para hacerse nombrar sena­
dores ó  diputados, y  se vieron aquí los tribunales 
detenidos á cada paso en la persecución del delito.

También he oído gritar muchas veces contra las 
judías de la inmoralidad administrativa y del des­
pilfarro.

¡Fuera judías!
y ,  por ejemplo, quedaron suprimidos los con­

sumos.
Pero aparecieron en seguida las judías de la ca­

pitación ó de las cédulas personales; y  á la vuelta 
de unos pocos años nos encontramos con las pri­
meras judías y  con las otras, con los consumos y 
con las cédalas.

¡Cuánto no se gritó también en otro tiempo 
contra las jadías de las manos muertas!

¡Fuera judías!
Y  en efecto, se desamortizaron los bienes ecle­

siásticos y  los bienes de beneficencia y los bienes 
de los pueblos: dejaron todos de pertenecer á sus 
antignos y legítimos dueños, en cuyas manos eran 
patrimonio y  remedio de los pobres.

Pero pasaron á las manos vivas de cuatro usu­
reros miserables, sin conciencia y sin corazón, que 
en seguida cuadruplicaron el tipo de la renta y 
esquilmaron y  arruinaron á los colonos. . . .

Y  sin embargo, es bien seguro qne la pobre hu­
manidad, apartada de los caminos de Dios, seguirá 
entusiasmada gritando á cada paso ¡fuera judías!

A n t o n i o  d e  V a l b u e n a .

SE M E N TA L E S D E L  ESTAD O .
OR Real orden del Ministerio de la Guerra, 
fecha 26 de Enero último, se ha hecho la 
conveniente distribución de los caballos se- 
uióntales que posee el Estado en los cuatro 
depósitos existentes, para la cubrición de

  I yeguas en la primavera próxima.
En su virtud, ee abrirán al servicio público, del 15 de 

Febrero al I ."  de Marzo, las Faradas de las provincias de 
Cádiz, Sevilla, Córdoba, Málaga y  Extremadura; del 1.° al 
15 de Marzo las de Jaén, Granada, Murcia, A lbacete, Ciu­
dad Real, Toledo y  M adrid; y  desde el 15 al 30 dol mismo 
m es, las de ambas Castillas, Burgos, Vascongadas, Nava­
rra, A ragón , Baleares, Asturias y Galicia.

P R IM E R  D EPÓ SITO .— J E R E Z  D E  l A  F R O N T E R A .

Consta de 86 sementales y 7 caballos agregados, de los 
qne, deducidos 12 concedidos á criadores, quedan 80 para 
el servicio de paradas, que se distribuyen en la forma 
siguiente:

Sevilla.
Sevilla, 6 ;  Coria del R ío, 5 ; Arahal, 5 ; Marchena, 4; 

Osuna, 4 ;  Las Cabezas, 3 ; Lcbrija, 4 ;  Ecija, 4 ; Lora 
de lR ío , 3 ;  Carmona, 3 ; Guadalcanal, 2 ;  Cartuja, 5.

Cádiz.
Olvera, 4 ;  Villamartín, 3 ; A rcos, 4 ; Sao José del Va­

lle , 2 ;  Mimbral, 2 ;  Alcalá de los Gazules, 2 ; Medina Si­
donia, 3 ; Coiiil, 2 ;  Véger, 2 ;  Facinas, 3 ;  Tarifa, 3; 
Jimena, 2.

Las anteriores paradas formarán cinco grupos, que serán 
revistados continuamente por loe oficiales del Depósito en 
la siguiente form a:

Frimer grupo.— Sevilla, Carmona, Guadalcanal, Coria 
del R io , Lora del Río y  Las Cabezas.

Segundo grupo.— Árahal, Marchena, É cija , Osuna y 
Olvera.

Tercer grupo.— Lebrija, Cartuja, Arcos, Villamartín, 
Mimbral y  San José del Valle.

Cuarto grupo.— Alcalá de los Gazules, Medina Sidonia, 
Conil y  Véger.

Quinto grupo.— Facinas, Tarifa y Jimena.

SEaO N D O  DEPÓSITO .— L A  RA M B L A .

Consta de 84 sementales y  un caballo agregado, de los 
que, deducido uno concedido á un criador, quedan 84 para 
el servicio público, que se distribuyen en la forma siguiente:

Córdoba.
La Rambla, 6 ;  Fernán Nüfíez, 4 ;  Montilla, 4 ; Puente 

Genil, 3 ;  Córdoba, 4 ;  Pedro Abad, 4 ;  Bujalanoe, 3; 
Cañete de las Toires, 3 ;  Palma del R io , 3 ;  Castro del 
R io, 4 ;  Baena, 6 ;  Lucena, 3 ;  Pozoblanco, 4 ;  Hinojosa, 
2 ; Fuente Ovejuna, 2.

Badajoz.
Azuaga, 2 ;  Llerena, 3 ;  Fregenal de la Sierra, 2 ; H i­

guera la Real, 4 ; Puebla de la Calzada, 2 ;  Almendralejo, 
2 ;  Almendral, 3 ;  Jerez de los Caballeros, 3 ; Oliva de 
Jerez, 3 ;  Higuera de Vargas, 2 ;  Zafra, 2 ;  Mérida, 3.

Las anteriores paradas formarán cinco grupos, que serán 
revistados com o los anteriores.

Primer grupo.— La Rambla, Montilla, Fernán Nüfiez, 
Puente Genil, Castro del Río, Baena y  Lucena.

Segundo grupo.— Córdoba, Palma del R io , Pedro Abad, 
Bujalance y  Cañete de las Torres.

Tercer grupo.— Pozo Blanco, Hinojosa, Fuente Ovejuna, 
Azuaga y  Llerena.

Cuarto grupo.— Zafra, Fregenal, Higuera la Real, A l- 
inendralejo, Mérida y  Puebla de la Calzada.

Quinto grupo.— Jerez de los Caballeros, Almendral, Oliva 
de Jerez é Higuera de Vargas.

SE G U N D A  SECCIÓN .— TB U JILL O .

Consta de 27 sementales, de los que, deducido uno con­
cedido á un criador, quedan 26 para el sen-icio, que se dis­
tribuyen en la siguiente forma:

Badajoz.
Don Benito, 2 ;  Talarrubias, 2 ;  Campanario, 2.

Cáeeres.
Cáceres, 3 ; Trujillo, 4 ;  Plaseneia, 2 ;  Brozas, 4 ;  A l­

cántara, 2 ;  Alburquerque, 3 ;  Valencia de Alcántara, 2.
Las anteriores Paradas formarán tres grupos, que serán 

revistados como los anteriores.
Primer gru po.— Talarrubias, Don Benito y  Campanario.
Segundo grupo.—  Trujillo, Cáceres y  Plaseneia.
Tercer grupo.— Alcántara, Valencia de Alcántara, Bro­

zas y  Alburquerque.

T E R C E R  D EPÓ SITO .— B A E Z á .

Consta de 82 sementales y  2 caballos agregados, los cua­
les se dedican en su totalidad al servicio de Paradas, en la 
form a siguiente:

Jaén.
Jaén, 4 ; Campillo de Arenas, 2 ; Marios, 3 ; Alcalá la Real- 

2 ; Bailén, 3; Andújar, 4 ; Baeza, 8 ; Villacarrillo, 2 ; Torre- 
perogil, 2.

Ciudad Real.
Ciudad Real, 4 ; Almodóvar, 2; Almagro, 2; Almadén, 2.

Granada.
Granada, 4 ;  Loja, 4 ; Montefrio, 2 ; Tebar, 2 ; Málaga, 3; 

Coín, 2; Archidona, 4 ;  Antequera, 4 ;  Cañete la Real, 2; 
Ronda, 2; Alora, 2.

Albacete.

Murcia.

Toledo,

Madrid.

Á  lava. 

Segovia.

Albacete, 2.

Alcantarilla, 2.

Talavera, 2.

Alcalá de Henares, 2.
Baleares.

Manacor, 1; La Puebla, 2. , „  ,
Las anteriores Paradas, á excepción do las de Baleares, 

constituirán siete grupos que serán revistados como los an­
teriores. ,

Primer grupo.— Jaén, Martos, Campillo de Arenas y  A l­
calá la Real.

Segundo grupo,— Andújar, Baeza, Bailén, Torreporogil y 
Villacarrillo.

Tercer grupo.— Ciudad Real, Almagro, Almodóvar y  A l­
madén.

Cuarto grupo.— Granada, Loja, Montefrio, Antequera y  
ArchidoBS,

Quinto grupo.— Málaga, Coin y  Alora,
Sexto grupo.— Runda .Cañete ia Real y  Tebar.
Séptimo grupo.— Alcalá de Henares, Talavora, Albacete 

y  Alcantarilla.

CU ARTO  D EPÓ SITO . — V A L L A D O L ID ,

Consta de 87 sementales y  cuatro caballos agregados, de­
dicándose en su totalidad a l servicio en la forma siguiente;

Valladolid.
Valladolid, 10; Rioseco, 5; Nava del Bey, 3.

Zamora.
Benavente, 3 ; Salamanca, 4 ; Vitigudino, 3 ;  Ciudad-Ro­

drigo, 3 ; Peñaranda, 3; Ledesma, 3.

Burgos.
Burgos, 3.

Vitoria, 2.

Espinar, 3.
Santander.

Eeinosa, 4; Paz, 2 ; Potes, 2; Santa María de Gayón, 2. 

Oviedo.

Villaviciosa, 2.
León.

León, 3.
Palencia.

Falencia, 3 ;  Saldafia, 3 ;  VOlada, 2 ; Herrera de Ksuerga 
2 ; Piña de Campos, 2.

Coruña.
M ellid, 5.

Lugo.

Rábade, 2; Villalba, 3.

Á vila .
Avila, 3; Villafranca de la Sierra, 3.

Logroño.
Santo Domingo de la Ca'zada, 3.
Las anteriores paradas constituirán siete grupos que serán 

revistados com o los anteriores.
Primer grupo,— León, Villaviciosa, Rábade, Mellid y  V i- 

llalba.
Segundo grupo.— Nava del Rey, Avila, Espinar y  Villa- 

franca de la Sierra,
Tercer grupo.— Burgos, Vitoria y  Santo Dom ingo de la 

Calzada.
Cuarto grupo.— Salamanca, Ledesma, Peñaranda, Vitigu- 

dino y  CSudad-Eodrigo.
Quinto grupo.— Palencia, Villada y  Saldaña.
Sexto grupo.— Herrera de Pisucrga, Piña de Campos, 

Rioseco, Benavente y Valladolid.
Séptimo grupo.— íleinosa, Potes, Santa María de Gayón 

y  Paz.

P R IM E R A  SECC IÓ N ,—  ZAR AG O ZA .

Consta de 30 sementales y  un caballo agregado, destinán­
dose en su totalidad al servicio en la form a siguiente:

Zaragoza.
Zaragoza, 5 ; Pina de Ebro, 5; Daroca, 3; Calatayud, 2. 

Huesca.

Hecho, 2 ; Benasque, 2.

Navarra.
Mendaría, 3 ; Peralta, 3; Tudela, 2.

Teruel.

Alcañiz, 2.
Soria.

Soria, 2.
Las anteriores Paradas constituirán tres grupos que serán 

revistados com o las anteriores.
Primer grupo.— Zaragoza, Pina de Ebro, Daroca, Calata­

yud y  Alcañiz.
Segundo grupo.— Benasque y  Hecho.
Tercer grupo.— Tudela, Peralta, Mendaria j  SoríR.
E l total de sementales del Estado que arrojan los cuadros 

presentados es de 389.

]S[otá^ de
Ilegamoh tarde para dar cuenta á los lectores 

do El Campo de las monterías con que se 
despide de nosotros el año venatorio de 
1888-89. La grave enfermedad sufrida por 
nuestro Director ha sido el triste motivo de

________________esta falta, que seguramente nos dispensarán
los amables lectores en esta publicación.

Como el habitual redactor do las notas sigue en el pe­
ríodo de la convalecencia, habrán ustedes de absolver á este 
Bustitmo que se ha encargado por esta sola vez do ordenar 
los apuntes quo teuemos en cartera.

Comienzo, pues, anunciando á quienes lo in o r a n , que 
ha habido monterías en las posesiones del Sr. Calderón, en 
Sierra Morena, en el Socors, en la Sierra de Guadalupe y  en 
otras comarcas en Extremadura; cacerías de caza menor en 
L a  Ventosilla, on L a  Flam enca, en las posesiones del Mar­
qués de la Kom ani, ea la provincia de Ávila, en la colonia 
agrícola de los Sres. líuiz Martínez, titulada Monte Palacio, 
y  en otras comarcas que ahora no recuerdo.

Claro está que sólo anuncio aquellas cacerías quo han te­
nido alguna resonancia, bien por la cantidad de reses ó caza 
menor que se ha cobrado, bien por la calidad de los caza­
dores.

Ayuntamiento de Madrid
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Sobresale entre todas, la montería de principes— que así 
debe ser calificada— dada á sns amigos por el Sr. Calderón 
en sus notables posesiones de Navalsás, que, por lo inmejo­
rables, pueden considerarse como el cogollo de Sierra Mo­
rena,

Esta posesión, cuya extensión ea de diez y  ocho mil fane­
gas, la adquirió el Sr. Calderón, hace quince ailos, con la se­
guridad de que en cuanto la finca estuviese bien guardada, 
como lo está hoy, sería un cazadero de reses inmejorable.

Hace unos afic® fué el Sr. Calderón con varios amigos á 
reconocer la posesión, y  vieron que había pocas reses; pero 
se convencieron de que pronto las habría en abundancia. 
Entonces levantó un magnífico hotel de caza en un sitio de 
belleza salvaje y  montaraz, en medio de tupidas manchas y  
agrias sierras, sin igual en la Pcninsula.

A la montería do este año han venido expresamente de 
Francia, el Duque de Croy, el Conde de Pourtalés y  el de 
Breteuil, distinguidísimos sportsmen, que deseaban asistirá 
una de esas renombradas monterías andaluzas, en las que 
todo es rudo, selvático, primitivo, como el caracol de que 
aun se sirven los monteros para entenderse en las fragosida­
des de las sierras,

¡Qué diferencias tan notables! ¡qué contrastes tan subli­
mes encontrarán los ilustres cluhman entre las artificiales 
batidas de ciervos y  jabalíes en Alemania y  Austria Hun­
gría, ó los señoriales retidez vous en los parques de la aris­
tocracia francesa, y  la ruda y  viril faena de los monteros 
andaluces.

Además de los extranjeros ya citados, y  del Sr. Calderón, 
asistieron y  tomaron parteen la montería los Sres. Marque­
ses de Valle Hermoso y  de la Torrecilla, Condes de Santo- 
venia, Villa Gonzalo, y  Benalúa, Sres. Valdés (D . Antonio), 
Arm ero. R en gifo , Láncara, Peñalver (D. Enrique) ; Hor- 
tega, cónsul de Portugal en Madrid ; Morales (D . Pablo), 
todos ellos procedentes de Madrid ; D . Leopoldo Garrido, 
de la Carolina, y  el famosísimo venador de Ibros, D. Rafael 
Suárez, cazador de tanto relieve y  personalidad, que bien 
merece se le dediqué 4 él solo un numero completo de E l 
C a m p o .

Todos los cazadores eran buenos amigos del ilustre anfi­
trión, pero no me atreverla á decir que fueran todos buenas 
escopetas; allí habla de todo com o en la viña del Señor.

En Navalsás se reunió la flor de los perros de Sierra Mo­
rena. Además de la famosa reala de Baños, cuya organiza­
ción ha descrito recientemente en Ef, Cam po  el inteligente 
SoTÍano, concurrieron con sus dueños y  podenqiieros las no­
tables realas de Suárez (Ib ro s ), y  de Garrido (La Carolina). 
Cuentan que daba gozo ver aquella multitud de inteligentes 
y  fieros podencos, á los que no acompañaban ni un solo ala­
no— al revés de lo que suele acontecer en Extremadura.

Salieron de Madrid los expedicionarios el día 15 y  regre­
saron el 22 , habiéndose monteado en los cinco días nueve 
manchas ó  poitillos; cuatro días á dos, y el restante que ae 
empleó en batir una mancha muy grande.

No proponiéndome hacer una reseña de la expedición, 
pata lo que además carezco de compencia, cumpliré mi co­
metido, refiriendo á ustedes lo que mató cada cual, según la 
verdad oficial, y  esto me salva, pues en conciencia, la 
verdad absoluta sólo Dios y  alguna escopeta negra la 
conocen.

Cuentan las crónicas que el Sr, Peñalver mató dos magní­
ficas ciervas, según declaración jurada de la escopeta negra 
que le acompañaba en los puestos; que el Conde de Pourta­
lés debutó en Sierra Morena, matando una cierva y  un her­
moso cochino macho, cuyas reses le satisfacieron más que 
todas las que ha tirado en Europa durante su brillante ca­
rreta de cazador ; que el Conde de Brctruil hizo el tiro de 
la expedición, derribando un venado á distancia mayor de 
130 metros, (Este distinguido gentleman tuvo que marchar 
precipitadamente á París para estar al lado de Boulanger el 
dia <le la famosa elección en París, y  com o el Conde es un 
decidido iegitiniista, comprendieron ciesdo luego los cazado­
res de Nava'sés, que en Jas actuales cacerías políticas de la 
Francia legitiniistás y  boulangeristas montean de común 
acuerdoy van á la parte.) El Conde Breteuil usó en esta mon­
tería un arma magnifica, rayada, de nueva invención y  alto 
precio, con la que á la vez se tira muy bien á caza menor.

Y sigue diciéndonos el Carnet, oficial que el Duque de 
Croy mató un venado de un tiro soberbio, tirando como se 
hacía en tiempos de Carlos IV  con los ejemplares modelos 
de la arcabucería española; uue el Conde do Benalúa— que 
ha venido de Buenos Aires siendo mejor montero que cuando 
se fué— mató una jabalina, que cogiéronlos perros metiéndose 
tras la res por un sitio asombroso, y  un venado, franco, en 
buenísimas condiciones ; que D. Pablo Morales inmoló asi­
mismo otra cochina, cogida al dia siguiente de tirarla, sin 
disputa en buena ley de tiro, pero que motivó más comen­
tarios que loe que escribieron los juristas españoles sobre las 
leyes de T o r o ; que e! diputado á cortes D Antonio Valdés 
mató y degrdló un excelente venado, con todas las reglas del 
arte; y  nos dice, en fin, que el Sr. Rengifo, venador de 
sangre y  raza, dueño de una reala, y  como buen paisano de 
Cortés y  García de Paredes, aficionado á montear en todo 
tiempo y  ocasión, dió muerte á un venado y  una cierva.

Olvidábuseiue decir que D. Rafael Suárez mató un gallar­
do ciervo, monteando con muchas fatigas y  mayor afición, 
al frente de sus perros; y  que D. Gerardo Láncara puso á 
algunos incrédulos las cenizas en la frente con la muerte 
dei venado, que no ea precisamente un himno epitalámico, 
como pudieran algunos creer, sino un gentil venado, muerto 
con sus propias manos, y  por el cual mereció los honores 
del triunfo, pagó su correspondiente noviazgo, y  calculo yo 
quo se le expediria el titulo de montero con todas las rúbri­
cas de reglamento y  el refrendo de un capilán de montería. 
Gerardo Láncara no tuvo los remordimientos que conturba­
ron el delicado espíritu de Lamartine en presencia del gamo 
que acababa de herir, sino que, por el contrario, á la vista 
del venado muerto se le ha enardecido su sangro cazadora, 
y  diz que prometió alojar un balazo en la testuz del primer 
cornúpeto que se tropiece en sierra, en mancha ó en poblado.

Cuenten ustedes las reses muertas por los  señortó, y  las 
demás hasta el número de veinte (ocho venarlos, ocho co­
chinos y  cuatro ciervas), ias mataron les escopetas negras 
y  los perros en distintos lances de la renombrada montería.

La expedición resultó notable en su aspecto técnico y 
agradabilísima com o reunión de personas distinguidas. In­
dudablemente hubieran podido matarse cuarenta reses si 
todas las escopetas hubiesen procedido con mejor acierto.

Le® expedicionarios de Madrid dejaron el tren en la esta­
ción deVilches, en carruajes muy bien dispuestos siguieron 
hasta la Carolina, y  desde allí á la casa del monte á ca­
ballo. Las noches de la montería resultaron deliciosas. Hubo 
buenas comidas, excelentes vinos, eeianoviazgos, tiestas per­
petuas y  versos graciosísimos.

Los extranjeros mostraron su admiración por la severa 
pompa con que se montea en Andalucía, y  por la majestad 
selvática de aquel terreno tan agreste, aquellas sierras tan 
agrias y  aquellas manchas frondosísimas, dentro de las cua­
les se pierden los venados y  se siente hervir á las recovas. 
El propietario de Navalsás trata do hacer grandes quemas 
para dividir las manchas, y  hacerlas de este modo más ase 
quibles á los monteros y  á los perros.

Eué graciosísimo el lance que le ocurrió al dueño del hotel 
Washington, de Granada, con un venado. Este señor se pre­
sentó en la montería en clase de amateur, muy bien vestido 
de venador, y  muy dispuesto á hacer todo linaje de sacri­
ficios, incluso el de vivir entre las escopetas negras, con tai 
de ver la verdad de la caza en Sierra Morena. Era un hom­
bre mny agradable, un cazador muy impresionista, y  un 
andaluz muy andaluz. Por fin pudo ver cumplidos sus de­
seos : en una de las manchas que se batían le entró de 
frente un venado, tan cerca, que al tirarle á menos de diez 
varas le llenó de humo, según su gráfica expresión. El ve­
nado le dió el salto á una vara de distancia, y  «no querien­
do echar 4 penler la preciosa pie! que trataba de aprove­
char, y  proponiéndose tirarle á la cabeza», sacó la petaca y 
se la arrojó á la escopeta negra para que echase un c i­
garro;— para todo tuvo tieinpto.— Entonces, sorprendida y 
asustada la res, dió un brinco, y  nuestro aficionado, echán­
dose la escopeta á la cara, exclamó con mucha jactancia;
*Oié por los tiros bonitos.» Sonó el escopetazo y  á criar
con gracia el venado.

El dueño del hotel con tanto perfil y  tanta lindeza no 
pudo llevar la piel á Granada, com o se proponía,

La franqueza y  la gracia con que referia después el lance, 
fueron muy celebradas por los expedicionarios á esta me­
morable montería.

Brillante fué también la montería realizada en los días 
del 12 al 20 del pasado en el magnifico coto del «Socors», 
antigua propiedad del Duque de la Torre, que hoy llevan 
en arrendamiento los Sres. D. Ricardo Belmente y  Cárdenas, 
D. Juan de la Bastida, D. A lfonso de Cárdenas y  Murillo, 
D. Mariano Fernández Mesa, y otros. La expedición ae ve ­
rificó bajo la inteligente dirección de D. Juan de la Bastida, 
secundado por loe hermanos Costillas, de tan legitima y  re­
nombrada fama en Sierra Moreua, y  por el célebre y  ya 
anciano Miguel Cachinero, decano de ¡os tiradores de aque­
llas sierras, y  director y  capitán que fué en todas las sober­
bias monterías llevadas á efecto por el duque de la Torre.

Loe expedicionarios fueron conducidos en carruajes desde 
la estación dcl ferrocarril de Marmcrlejo hasta la casa del 
coto, siendo espléndidamente obsequiados por el Sr. D. Juan 
de la Bastida al pasar por la casa de su excelente coto de 
irEspafiaresí, desde la que se trasladaron á la de la parada 
del «SocorsM en «N ava la Moheda». Asistieron á esta ex­
pedición cinegética los señores D. Juan de la Bastida, don 
Alfonso de Cárdenas y  Murillo, D. A lfonso de Cárdenas y 
Chacón, Exciuo. Sr. D. Ricardo Belmonte y  su hermano 
D. Francisco, D. Miguel Aparicio (de Hinojosa), D . José 
de Cotta, D. Rafael Gorria, D, Nicolás Lapeira y  D . Ma­
nuel García (d e  Málaga); 11. A lfonso Orti y  Lara y  don 
Andrés Domado (  do Marmolejo ) ; Llevaban 107 perros, 
pertenecientes á las afamadas recobas do los Sres. D . A l­
fonso de Cárdenas, D. Ricardo Belmonte, D. Juan de la 
Bastida, D. Mariano Mesa y  D . Alfonso Ürti. Durante los 
dias de expedición se cobraron 19 reses, de ellas 11 vena­
dos y  ocho jabalíes, habiendo hecho su debut en  caza 
mayor con un corpulento venado el notable aficionado de 
Málaga Sr, D. Nicolás Lepeira, cuya profesión de fe  se 
celebró espléndi Jámente con la broma y  el ritual propio de 
estos casos. Algunas reses heridas no pudieron cobrarse á 
ser imposible vadear el río de la Yegua, desbordado por re­
ciente temporal. Réstanos añadir, para poner término á esta 
breve reseña, que la casa del coto del «Socorsa es de ele­
gante y  reciente construcción, encontrándose en ella reuni­
das cuantas comodidades pueden apetecerse; que la cocina 
española ha sido espléndida, y  que la animación y cordiali­
dad no ha tenido limites, como era justo esperar de personas 
tan íntimamente_ unidas por antiguos lazos de amistad y 
compañerismo.

La montería en L a  Muela (Badajoz) resultó desapacible 
por loa huracanes qne se rieseucadenuron en el campo y  m o­
vían el monte, consintiendo que se pasaran los bichos sin 
set vistos por las escopetas.

Se mataron, sin eniliargo;
l'n a  cierva, por I). Ricardo Run Figueroa,
Otra ídem, por D. Agustín Grajera.
Un venado, por D . Andrés Núñez, que remató de un tiro 

en la calieza U, Santiago Snñe; y  
Un jabalí grande, por Camilo, criado de D . Pedro del 

Castillo.
Bste jabali, nna vez herido, se le fué encima al tirador, á 

quien derribó é hirió de cierta gravedad en una pierna, ce­
bándose en él terriblemente. La muerte del pobre Camilo 
era inminente si no acuden en el acto en socorro suyo Don 
Pedro Rivera, que agarró por las patas al jabalí, volcándole 
é imposibilitándole para ol ataque, D. Agustín Grajera y

D. Pedro del Castillo, que le dieron muerte hundiéndole sus 
cuchillos.

Covarsí curó á Camilo de primera intención, con su boti­
quín, y  acto continuo se envió al herido á la Roca para que 
le curase en debida forma un cirujano. Por noticias poste­
riores sabemos que el herido sigue m ejor, pero en cama.

«¥ »
El aficionado D, Juan Luis, de La Puebla de la Calzada, 

ha matado á cuchillo en una ronda dos soberbios jabalíes. 
Pero bien caro le han costado, porque ha regresado á su 
casa con varios perros medio muertos y  todos lo s  demás de 
la recova heridos de mayor ó  menor gravedad.

Estos dos jabalíes vivían solitarios en La Encinosa hace 
algunos años, sin que hubiera cazador ni montero que pu­
diese meterles mano. Ambos murieron juntos, por fin, pero 
defendiéndose como leones.

«« ■
A  la segunda cacería en el coto de los Sres. de Miirrieta, 

L a  Ventosil/a, concurrieron los Sres. D. Fernando Hetedia 
—_á quien damos el pésame por ia muerte de su madre po­
lítica, la virtuosa Duquesa de Prim ,~D rake de la Cerda, 
Calvo de León, Marqués de la Torrecilla y  el joven aficio­
nado D. Tristán Xiquena, hijo del Ministro de Fomento.

Se cazó á ojeo, cogiéndose 141 perdices, una más que en 
la cacería anterior; 180 y  pico liebres y  gran número de 
conejos.

Los expedicionarios á L a  Ventosüla firman todos en un 
álbum que se guarda como recuerdo, y  en el que irán sus­
cribiendo sus nombres cuantos cazadores tengan la fortuna 
de ser invitados al coto de L a  Venlosilla.

Háblase de otra cacería con que se solemnizará la pró­
xima presencia de los Marqueses deSanturce en su preciosa 
finca de caza.

En la agradable gira cinegética con que han obsequiado 
á algunos de sus amigos los Sres. Duques de Fernán Nufiez, 
en La Flamenca, se han matado 800 piezas menores, entre 
ellas unas cien liebres y  perdices.

En la montería dada por ei ilustre Marqués de la Romana 
en la Sierra do Guadalupe, han sucumbido al esfuerzo de 
venadores y  perros 8 grandes cochinos y  una cierva. Los 
cazadores marcharon después á la provincia de Avila, donde 
han matado, también en posesiones del Marqués, en cinco ó 
seis dias, unas 140 liebres y  100 perdices.

 ̂Y  ha terminado el año legal de caza en las provincias del 
Norte de la Península. ¿Comenzará la veda verdad?— L o 
dudamos.

V e n a t o r .

A r tíc u lo s  de P a r ís  recom endados.

En este siglo de fraudes industriales conviene conocer los 
establecimientos que son respetables por su honradez, pro­
clamada desde hace muchos años, á los que se deben pedir 
sus productos con entera confianza; y  la casa G o e e l a in  
(15, rué de 1a Paix, en París) es una de las que merece esa 
ilimitada confianza.

El A gua denti/rica d e  la ca sa  G o e e l a in  ha  o ca s io n a d o  
u n a  re v o lu c ió n  en la  p e r fu m e r ía ; ta cocklearia y  el cresson 
su m in istra n  su s  ju g o s  p re c io s o s  á ese liq u id o , q u e  atacan  
en é rg ica m e n te  la  c a r ie s , co n te n ié n d o la , y  enbalsaraan  el 
a lie n to ; e l  m e jo r  d e n t ífr ic o  es, en  verd a d , ese  alcoholato d e  
la  ca sa  G ü k r l a in .

Para demostrar una vez más la alta notoriedad de dicha 
casa, conviene hacer notar que todas sus creaciones llegan á 
ser en poco tiempo los productos más en moda, y  á la vez ■ 
objeto de numerosas falsificaciones : ejemplo sea de esta 
afirmación el heliotropo blanco inventado por G ü b b l a in ,

5reducto que en pocos años ha llegado áser, por su deüca- 
eza y  finura, el perfume aristocrático por excelencia, y  el 
cual pretenden imitar todos los perfumistas, sin que consi­

gan encontrar su fórmula especial. a

E L  C-A_Ld::e>0
B E V I S r i  D U  S P O E l 

A G R I C U L T U R A ,  J A R D I N E R Í A ,  C A Z A  Y  P E S C A

PSEDIOS EN ESPiftA V POBTUGAL.
ASo................................................ so per»tM.
Seis m eses......................................................  n  »
T res ...................................................................  6  i

EN EL EmANJEPO,
A fio ....................... a s  fru ieoe .
Seis m eses. . . .  H  » 
T res...................... 8  »

EN amEhiga, pago en oso
A P o  S p e s o . fuerloQ
Seis meses. 3.S0 »
T re s   3  »

O F I C I N A S :
Calle de B elén , 18 , principal.

JABON REAL

OE THRIDACE
V I O  X. m T

v a c o  Inventor
!9.N ‘  lesU lleD s.P ir ii

J A B O N

VELOUTINEve i i i i i i wMV L  Y C k U U l l n i
aywfflsod&íeipor 4ut«rUailfta Qi>üeu  ̂ ariUi^iMo d« jaPielr B&iie» Cdor

LA 80RDERA CURABA
Un muy interesante libro de 132 páginas sobre la sorde­

ra,— Ruidos de la cabeza.— Cómo se pueden curar encasa.__
vSo remite franco por el correo, 30 céntimos.— Dirigirse al 
Dr. N ich olson , 24, Carmen, Madrid. ,o

E stablecim ien to T ipogiA flco « 8 i i c « o r i s  de E lT s d e n c y n is , 

I M P R a S O I l .S  D t  l A  n t A L  C A Z A ,

Ptaee de Sax Vicente, 20.

Ayuntamiento de Madrid
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C O R T I J O .
S S A Í S T I t E  .

EáPEClALIDAO [N TRAJES DE CAZA Y CAMPO

V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  S U R T ID O

Pauas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado
PARA 1»A ROPA CITADA.

Se ítac^r. ó  eceH om ico» pata
2o  cam p e.

m ¡  « I D O  e n l e í T i m i s  de diiil
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

25, A to c h a ,  25, p r in c ip a l.
M  A .  r >  R I  ID .

Compañía de lo s  fe m e a r r ile s  de M adrid á  Z a ra goza  y  á  Alicaiite.
SERVICIO DE TRENES.

L i n e a  d e  I t ln d r id  á  A l i c a n t e .

E S T A C IO N A
S

S 1
0
d
“*
0 0

a

§
R

M. T- H. u . T.
U fa d rid .... s a liá a .. . 7 ,1 5 4.3C 7 .45 1 1 .1 6 7 .4 6

. . lle g a d a .. 12.96 U .4 5 3 .3 1 1 2 .0 5
rinTirihilJí» lle g a d a .. T. 5 17 9 .51
lia  E c d n a . l l e g a d a . . 7.61 l .T l
A l ic a n t e . . lleg a d a .. ]& .00 6 .2 0

U. u .

L i i  n  0  a d e

SaTAClONBS.
r

B
M
c

Ci
c

3
S'
0

0
0

0

T. N.
A U c a o te . . s a l id a . . 3 .2 ( 9 .2 0
L a  Enoina. lle g a d a .. 4 .4 1 12.42
CbinchU la. l le g a d a .. 7 .6 Í 4 .3 5 s .
A lc á ia r . . . l le g a d a .. 3 .4 6 12,13 11.56 1S.3S
U a d r id . . . lleg ad a .. 9 .3 6 8 ,0 5 5..55 5 .1 5 fi.OO

N. M. w. T. K.

BSTAClONm.

SÍAdrid.................s a lid a . ..
C h ln oh illa .. , .  l i b a d a , .

“ ........... IrarS^.';
C arta^^oa . . .  llegad a,.

M ix to .

u.
10.00

9 .5 1
¿.30
8 .5 5

COTTÍC,

6.15
6 .1 7

1 0 .3 7

1 3 .5 5

M ixto,

6 .4 5
10.00
K,

ESTACIO.S'Ríl.

C a rta gen a .. . . s a lid a .. .
M u rd a..... l le g a d a ..

C h in c h i l la . . . . lle g a d a ,.
sa lid a .. .

M a d n d .. . . . . . lleg ad a ..

M ixto. COITOO,

T. M.
6 .0 0 1 1 .2 6
7 .4 6 1 ,3 7
4 .2 6 7 .2 6
5 .1 6 8 .0 6
5 .6 5 5 ,1 5
T- U.

ifirto.
u .

7 .0 0
9 .5 0

I j í n ^ A  d e  Z A r< )g ^o za«

B9TACIONB8. l í ix fo . U lrto . C orreo M ixto.

M. u . a . T.
M adrid............ .  s a lid a ... 7 .0 5 1 1 .OC 7 .8 0 4 .8 5

Qnadalajara., illoga da ..
fsa U d a ...

9 .0 6
9 .1 6

1 .0 6
T.

9 .1 0
9 .1 5

8 .4 0
T-

S igU en za .. . . .  llegada.. 1 2 .2 6 1 1 .3 7
AThamfl. . l le g a d a .. 8 .4 0 2 .0 7
C a la ta y u d .. . lleg ad a ,. 4 .4 0 2 .6 9
Z a ra g o za .. . . lleg a d a .. 8 .2 0 8 .0 5

N. U.

B S T A C I O S S S .

Zaragoza  s a lid a ...

A l h a m a .  llegada..
B igUeoza lleg ad a ..
G u ad a la ja ra ..  s a lid a ...  
M adrid  lleg ad a ..

M ixtO . M ixto. Correo

N. K.
7 .0 0 9 . 1c

1 0.00 1 2 .2 1
1 2.38 1 .1 5

4 .S 2 3 .4 6
7 . SI T, 6 .08

5 .12 e.is
9 .5 0 7 .25 7 . 5 5
N. V. M

M ixto,

M.
6 .6 0
9 .0 0

L í a e a  d e  S e v i l l a  á  M a d r i d .

ESTAOIONES. ' M ix to . E xprés. Correo.

M adrid.............. s a l id a . ..
A io iS M ............ fsaihOa . .  
S ev illa ............... llegada..

N.
7 .0 0

12 .28
1 2 .4 8

7 .15
R .

T .
6 ,2 0
9 .5 0

1 0 .1 0
9 .2 0
M.

T .
7 .35

12.05
12.38

S .20
T.

^ A d O N E a . M ix to . Exprea. Correo.

S e v il la ,. . . . . .  salida.
N.

9 .2 0
3 .4 8
4 .8 2
8 .3 3

N.

T .
5 .26
4 .4 7
5.12
8 ,4 0

u .

u .
10.05
12 .15

1 ,3 0
6 .0 0
U.

A lcá ra r .............................sa lid a . , ,
M adrid.............. llegada  .

J.>inc;i d e  S e v i l l a  á  I l u e l v a .

EOTACIONES M isto . Corroo.

H nelva.............................s a l i d a . . .

S-Tilta l l l e g í d i .........
............................... ( M l í d . ..............

M a drid ............................llegada............

T.
3 .9 0

K.
8 .5 4
9 .2 0  
6 .35  

T.

M.
6 .1 5

9 .4 0
1 0 .0 6

6 .0 0
M.

B9FACI0NS8. M ixto. Correo.

u .
7 .0 0

7 .1 5
7 .4 6
1 .0 4

T.

N.
7 .3 5

T,
2 .2 0
2 .4 5
7 .0 5

T.

.............................
H uelva.............................llegada.............

SANTOS
Cspellanes, 7, Hadrid.

ONIGO DEPOSITO
PAÑA LA

V E N T A  DE VELO CÍPEDO S

T hcOUNQ
.AUiT6MATlé,M09

Rejire«entnnt« de k s  m ejo­
res fábricas extranjeras.

Biciclos y  triciclos de todas 
clases, tam años y  precios.

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  2C

Mue>)les de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

• o ^ o a o a o a o a o a o a o a o a o a o a o o o a o a o a o a o a

ESCOPETA ESPECIAL P A R I TIRO DE PI
P R E C I O  N E T O ,  3 0  L I B R A S  E S T E R L I N A S .

I)e  palanca 6 llave de arriba para abrirse de go lp e , con  costilla de extensión 
extrafuerte, llaves de retroceso, percutores debajo del punto de m ira ; cañones 
del m ejor acero inglés, de 80  pulgadas, el de la  izq u ie rd a /u íí-có o ie , arreglada 
para estuches de 2 V4 pulgadas. Se garantiza el tiro con  3  ‘ / j  d r . , onza; 
su peso sobre 7 libras y  5 on za s : muy bien trabajada.

Se remite al recibir el dinero. Se envían instrucciones para la seguridad 
de la medida,

C H A R L E S  L A N O A S T E R , protegido por lo s  Clubs escopeteros de 
H urlinghan y  de N ottin g-H ill. 151 , calle de N ew -B ond. W .  Casa estable­
cida en 1826.

l 0 9 0 « 0 « 0 « 0 « 0 » 0 » 0 * 0 » 0 * 0 « 0 * 0 » 0 « 0 <

SEETICIOS M 11 COmiIA TEASITÜNfPí AECEIOIA
LINEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YORK Y VERACRUZ

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  8 , del Pacífico.
Tres salidas mensuales, el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de Santander.

LÍNEA DE COLÓN
Combinación para el Pacifico, al N. y  S. de Panamá y  servicio á Méjico con trasbordo en 

Habana.
Un viaje mensual, saliendo de V igo el 30, vía Puerto Rico, Habana y  Santiago de Cuba.

LÍNEA DE FILIPINAS
Extensión á Ilo-Ilo  y  Cebú y  combinaciones al G olfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 

India, Chipa, Conchinchína y  Japón.
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes á partir del 13 de Enero 

y  de Manila cada cuatro lunes á partir del 9 de Enero,

L ÍN E A  DE BUENOS AIRES
IJn viaje cada dos meses para Río Janeiro, Montevideo y  Buenos Aires, saliendo de 

Cádiz cada ocho semanas á partir del 6  de Enero.

LINEA DE FERNANDO PÓO
Con escalas en la costa occidental de Marruecos.
Un viaje cada tres meses, saliendo do Cádiz.

SERVICIOS DE AFRICA
Costa Norte.—Servicio quincenal. Salidas de Cádiz los días 16 y  SO para Tánger, Al- 

geoiras, Ceuta y  Málaga, y  retorno de Málaga el 12 y  25 con las mismas escalas.
Costa Noroeste.—Servicio mensual de Cádiz á Larache, Rabat, Casa Blanca, Maza- 

gán y  Mogador.
Servicio de Tánger.— Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los domingos, 

miércoles y  viernes; y  de Tánger para Cádiz los lunes, jueves ysábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, com o ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un aüo 
si no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

A V I S O  I M I ' O R T A ^ T E .  —  I - a  C o m p a ñ í a  p r e v i t ' n e  á  l o e  s e ñ o r e e  c o m e r c i a n ­
t e s ,  a g r i c u l t o r e s  é  i n d u s t r i a l e s  q u e  r e c i b i r á  y  c i i c a i n i i i a r á  á  l o s  d e s t i n o s  q u e  
l o s  m i s m o s  d e s i g n e n  l a s  m u e s t r a s  y  n o t a s  d e  p r e c i o s  q u e  c o n  e s t o  o b j e t o  
f i e  L o  e D t r e | s ; u o a .

Esta Compañía admite y  expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por 
líneas regulares.

más informes en n a r < ‘ e I o n a !  La Compañía Trasatlántica, y  Sres. Ripol y  Com­
pañía, plaza de Palacio.— (üádiz: Delegación de la Compañía Trasatlántica.— Aladrid: 
D. Julián Moreno, Alcalá, 33 y  35.— Santander: Angel B. Perez y  C."— Cornña: 
D. R. da Guarda.—Vig-o: Antonio López de Neira.— Cartagena: Bosch hermanos. — Valencia: D a rty C .*— Alálaga: D .L u is Duarte.

C A R T U C H O S

E l e y  B r o t h e r s
I .  I  A l  I  T  E  I>

F a b rica n tes  de C artuchos ¡  C ápsu las de Caza y  G uerra
PROYEBDORGS DB VARIO S GOBIERNOS

F A B R I C A S .  f i S  ±  G RA Y S INNR.^* L ONDRE S

Venta al por mayor solamente

Para precios é informes, dirigirse al Agente general en España
J E S U S  A R A M B U R U  Y  S ILVA

< i r  I Q  T  A .  f  5 M A D R I D .

Ayuntamiento de Madrid
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AGENTE EXCLUSIVO PARA FRANCIA: M r . F .  M  U  S , 9, RUE ALFRED STEVENS.

L’EAU DE SUEZ
(VACUNA DE LA BOCAI

eselUNIGO DENTIFRICO
QLIE S U R R IM £

E n  MADRID D on José M‘  SCoreno 
E n  B A R C E L O N AL -• V icente Ferrer y  0*8*, Droguista, PÍa»a Moücada, N® 1;

MUELAS
y  p or  CONBIGtnENTE

la  ESTRACdOHDOLORES DE n w  Y LA AU RIFICACION  .
Chavarri. Cfogaistj, 87, Callo de Atocüa; Rom ero y  V icente. 3, Carreta de San Gerooimo. 

D on José ik lon t , calle del Cali, 30, y U . C. Germain., KamíiU. 4é,

Oeposfiar/o Genera/: 
IVT. S T T S Z

9, Boe de Broo), PAilIS
(F a KC u o n c b a u )

EXPOSITION S'UKIVERS‘’ 1878»

Médaille d'Or^^CroiidXheiaüeri

L E S  PLU S HA_^£S_ÉÉC0MP£A'5ES

P E R F U M E R r Á  E S P E C IA L

L A C tE IN A ,E.GOUDRAY |
'U e c o m e i i d a j a p o r l a s C e l e D r i d e d e s m e d i i a i ' e d P l ' a r l - -  •

PARA TODAS U S  « iC E S IB iD E S  DEL TOCADOR

PffDOyCTOS ESPECIALES \
'JABON deLACTElNA, para el locador. 
'CBEMAjPOLVOSdr JABONdeLACTElKA pirilalarla 
'FOUADAalaLACTEINA parael cabello.
'COSMETIOOa la LAOTEINA para alisu el cabello.
'AliUA «o LACTEINA para el toudor.
ACEITE de LACTEINX para eolellecor el tabello. 
EÉENCIA de LACTEINA para el pañuelo.

'polvos J AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. 
'crema LACTEINA llaniada rasedel cdtis. '
'LACTE1NINA para blarnioeer ol ciítle. !
'iLOBdoABBOZdeLACTEINA para blabqceat el culis. |
I 8E VENDEN EH l» FABRICA
;PAR1S 13. me d’EDfhieii, 13 parís
I Depcailoa en casas de loa prii.cipalce Perrumislas.
I Bóticarios j  Pelugoerga d« ambas Americas. , ,

A B E S I T O  A B I X j E S
15, Paseo de la Aduana.—Barcelona.

E S P E C I A L I D A D  EN 
Bombas para jardines, riego, incendios y tra 
siego. Prensas y  ñltros para Vinos, Alambi­
ques, etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
y  Botillerías. Arados, Aventadoras, Cortarpajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos. Des­
granadoras de maíz, Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
6 Catálogos g ra tis y  fi'anco.

U íM B i D O R l S  M T l F I t l l u
Y CUANTOS UTENSILIOS nEQÜIKRE LA Cr Ia  

DE LAB AVES DE CORRAL 
Venta y  exposición de gallinas extranje­

ras. Huevos fecundados para empollar de las 
más notablM ra^as Conclimcliina, Houdan, 
riéche, Brahma, Castellana, Andalma, etc. 

Intíbaáoras ít  SO haeios, á SO pesítM 
HPOBTACIDN á pbdvihcias

T i»  D l»íO i> »I, 125. — G r » e i«
Redacción y  Administración de E l  N atu- 

BALI8TA, periódico ilustrado de Avicultura. 
(Frecib tí SDiiriciÓH i dielio ¡líriódico, O  puttu si út.)

VINOdeMILLET
Chalvbé Balsámico

T Ó N IC O  R E C O N S T I T U Y E N T E  
Tónico tupcrlor. de una eficacia cierta en la 

A n e m ia , la C lo r o s is , la Ib e b llld a d , la 
I m p o t e n c ia ,lu  F ie b r e s ,  la S r o n q a lt ls  
crón ica ,Ia<  S o fe r m e d a d e s  M e n ta le s  
y n e r v io s a s .—PascioStr. el (raaco, Modo úe 
usarlo; des ó treBcopltaadcUsde licor cada lila. 
Dep‘ °F*E.MILLET,lI.r.dMrr3ncs-BoDr]eois,PlBIS 
Se e n v iM  tra n co  8  frascos p o r  7  francos.

< s s  o . '
FABRICANTES DE CARRUAJES

DB

S. M. Li REIE í i m  DE INGIATERU
S  .  A .  .  T t  . O -  uA. Xa 3  SE L  I >  R  I  3KT  C  I  E  E  E E

l  H. EL BUIEElDOIt SE ILEHiNU
S. A .  I . E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  díc. díC. &C.

VICTORIA STREET. —AOIVDRES.
PRESENTADA POR EL SR. D. JOSÉ DE LA SIERRA

A Q lW T t CBNBRAL PARA SSFASA Y  PORTUGAL

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E  A R M A S  

S t .  M n r y ’ s  ñá qu n ro , I t lK M l K G l I A .H

E l  M e d ico  ; «  Receto para este niño 
el A ce ite  de H ogg; es el mejor y  el 
que tiene el gusto mas agradable y  lo 
mismo para la Madre, cuya leche 
será mucho mas nutritiva y que gozará 
asi de excelente salud. »

Recetado hace 4 0  años
K N  K L  W U N D O  B N T K R O  

se vende solamente en traecoe trlangulerea

P A R I S ,  H O G G  
2 .  Rué d e  C a s t ig ü o n e , 2

V  E N  T O D a A  L . A &  | ? A R M A C I A « ,

Laa magnificas escopetas de este reputado 
fabricante, que han sido premiadas en la 
Exposición Universal de Barcelona con Jfe- 
dalla do Oro, se hallan á la venta. Las hay 
con  y  sin martillos, de varios calibres y á 
precios sumamente módicos.

Lista de precios y  condiciones, dirigirse 
á los

Sres. LUIS VIVES y C.»
ca lle  F ern au d o , 2 3 .  U A R C F L O .X .V

ó al único representante en España y  Por­
tugal,

MANUEL OCON Y  TORIBIO
M A L A G A

La última obra del Sr.Greener, intitulada 
La Escopeta Uoderua, ha sido esme­
radamente traducida al castellano, y  se pu­
blicará en breve. Precio, 5  pesetas. Se ha­
llará de venta en casa de todos los armeros 
y  librercffi de España.

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL DE-FRANCK

iperiti70Sí Estomacales, fugaoCM 
DeporatlTOS ^  Cfinira Ia Falta Jg Apetito 

«1 Estreñimiento, laJaequeos 
Y l̂oxVabldoe. Congestiones,W  Dov% Offjsfirî  ; f a 3 ¿rihOt 
l | i  Noticia sn c*4s otjs  

/IB  C xie ir  lo« Y tK iiO arct eo C A itt  
fAf eoQr̂ tQlo de4colore«T^ ei azul Oe It Ünî n aa I09

FASRiCi/t Tes.
Paii6, Fiiatcj&UDf ;  priaeipilttf**

CALZADO DE CAZA.—Zapatería
lie Eusebio Fernández, calle de la Salud, 

núm. 19, Madrid.— Especialidad en calzado 
para caza, de todas clases y  formas. Surtido 
constante, y  se hace á medida.—Medias de 
cuero y  alpargatas guarnecidas. p.

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re- 

vólvers, cartuchos y demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contado-

C A R R I L L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.® 2 3 , MADRID

PARFUMERIE-ORIZA LLEGRAND
L I S T A  D B

?EaFOI£SCQNCR£TQS

QOVf Hud S^*.Hoaorét I*A .R IS

V íQ h iis  tfü C zu r.  
Jesm ind 'E  pagna  
H éliotropa blano. 
L/las da U a i. 
Foin coupé.
Criza lys. 
JookB/-Clubtm<\M  
O p op on a x  U. 
Cfln>//ne ‘í. 
Mignardiie IL 
ímpárafr/ce iJ. 
Oriia-Derby H-

.-ORIZA SQLIDIFICAññ?
In te raaan tB  Dasoubrlm ienti) 

P a rU ie n ie .

1 2 0 L 0 B tE S
DELICIOSOS

Bajo la  fo rm a  de L áp ices y  Pastillas
Basta trotar ligeram ente lo s  Objetos para 

perlum arlos Instantáneamente.
D E S C O N F ÍE S E  D E  L A S  F A L S IF IC A C IO N E S

Se vende ea España en todas las Perfnmeriaa 
y  Peluquerias.

E l  C a t á lo g o  J o y a  se  e n v ía  g ra tis .

MAQUINAS Y BOMBAS WERENIFFERG
HARMANNCHEST (ALEMANIA)

En todas las Perfumerías y  Peluquerias 
de Francia y  del Extranjero.

FolvodiArroz
e s lp e c js Q

PR E P A R A D O  A L  B ISM UTO

Por C h . F A Y ,  Perfumista 
r-UL© ^ ©  l a ,  F a . i : a g ,  9 ,  F J L R X S

*T. JONES
2 3 , B ou ri des C a p u cin es, 23

F abrican te  
d e  P erfum ería  Inglesa  

u t s a -fina

Extractos cmopaostos

T. JONES*
2 3 , B ouri des C a p u c in e s ,23  

P A í í S S  
I A M I f C \  F a b r i c a n t e  

I  u U N t v  P erfum ería  Inglesa

W SéUolropu 
e t c

Fluids la tif
S in  ig u a l p a r a  su a vizar el cu tis .

La Juvenile
P olvos de arroz ha n in gu n a m ezc la  q u ím ica .

L ily  W ash
Para amliellecer el cntis ;  bUiqatar li  garganta y las áombros.

la tif Cream
S u perior á tod os lo s  Cold Cream  conocidos.

Agua de Tocador Jones
T ón ica  y  refrigeran te .

Eliicir e Fasta Samohti
teatirrica, antiséptica, biangoea ios dieotes, impide la cade y el li tare.

IXTRA-FIKA

ExtractDwpnestos
SOBETHINQ NiW

NEW MOWN HAY 

STEPHANOTIS 

OPOPOTAX

VIOLETS

AIDA

IW. ROSE

* Estos productos se encoeiilrap en todas Us boeDás Ptrfumerias de IspaSi y /mérica.

L A  P A T E  E P IL A T O IR E  D U S S E R
PrivilagÍAda en 1836, destruya hasta las ru ce s  e l vello  del rostro de las damas sin ningún peligro para el cutis, aun e l mas delicado. 50 anda de diito, de altas recompensas en tas 

'Osicioncs, los titulos de abastecedor de varias familias reinantes y  los miles testimonios, de los cuales varios emanan de altos personages del cuerpo m edical, garantizan la eficacia
escelente calidad de esta preparación. L £  P I U I V O R E  destruye el vello toquillo de los brazos, volviéndolos con  su em pleo, blancos, finos y  puros com o el marmol.

D X T S S E X S ,  1 , R t 7 E 3 J u á - O Q - C T E S  R O T 7 S S B . A . X T ,  P . A A X S S

Ca M a d r id  I MELCHOR GARCÍA. dspetiUtio,) «I  iMPerfiDeriasPlSCIIlE., FBCai, IRELCU,DB{|DIDLi,atc. —  Eo B a r c e lo n a ;  VICENTE FERRER, dipolilario, y ea Iii Periuneriat LlfOXT, ele.

Ayuntamiento de Madrid




